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marinas y lascivas brisas; y perfumada con las ema- 
naciones de las sencillas flores del café, de los ne- 
vados jazmines de la Persia, y de soberbios y fres- 
quísimos rosales: me la he representado con su sol 
de fuego, con su luz tórrida que se derrama á to- 
rrentes; con su cielo limpio y sereno como la azul 
pupila de castísima virgen, y á veces, de improviso, 
nublado y tempestuoso como la ceñuda frente de 
Júpiter Olímpico, al lanzar el rayo de su divina có 
lera: me la he representado con sus noches, con sus 
tropicales noches, en que la irradiación luminosísi- 
ma de innúmeras estrellas hace mas opaca, suave y 
melancólica la luz de la argentada luna, que así se 
reviste de mayores y poéticos encantos, para inspi- 
rar á los bardos que, al pié de la española reja, can 
tan enternecidos desvelos de amor, y ensueños de 
una alma despierta siempre para exhalar las dulces 
quejas de intensísima pasión: me la he representado 
con sus criollas de mediana y graciosa talla, de co- 
lor trigueño-pálido, de sedosa y profusa cabellera 
de ébano, de negros y decidores ojos, de pronun- 
ciadas ojeras, de acoralados labios, de pié brevísi- 
mo, de movimientos ligeros, y en el reposo, de lan- 
guidez oriental, de arrebatadora é indecible volup- 
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tuosidad, y de comunicativo genio, dado á las armo- 
nías de la m&sica, á las deleitosas danzas, y á las re- 
creaciones ideales de la poesía; me la he representa- 
do, en fín, con todos sus murmurios, con todos sus 
colores, con todas sus trasparencias, con todos sus 
perfumes, con todos sus arreboles, con todas sus me- 
lancolías, con todos sus cantos, con todas sus volup- 
tuosidades, con todos sus amores; bullendo en todo 
exuberante vida, en todo el calor tropical; palpi- 
tando en todo la fecunda, la divina inspiración. 

En aquella hermosa tierra de Cuba, tan propia 
para enardecer el sentimiento y abrillantar la fanta- 
sía, se ha operado, si decirse puede, á modo de una 
grande incubación de grandes poetaa Como las ma- 
riposas que, á la luz del sol, se coloran en las flores 
en que se posan, y toman de las blandas auras la 
suavidad de sus aleteos, así los hijos de Cuba toman 
de la exuberante naturaleza tropical de su suelo, 
múltiples y bellísimos colores para matizar las alas 
de su genio, y sonidos, y murmurios, y ecos miste- 
riosos para dar extraño y arrobador encanto i la pa- 
labra poética, á la más alta expresión del arte. No 
de otra suerte se explica, en cierta manera, la cele- 
bridad que en el mundo literario han alcanzado Jo- 
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el vestir, en los movimientos y en los modales. Tal 
es, en su exterior, José Joaquín Palma: es el tipo 
del trovador de las caballerescas leyendas. De mí 
sé decir que cuando en reuniones íntimas le he oi- 
do recitar, y recitar admirablemente, algunas de sus 
serenatas 6 de sus cuentos de amores, me he hecho 
la ilusi(5n de hallarme en las lejanas épocas feuda- 
les; he creido ver los profundos fosos, las cenicien- 
tas murallas, los altos torreones de señorial castillo, 
y la luz de sus sombrías estancias traspasando las 
rendijas de góticas ventanas; escuchar la caida del 
puente levadizo, los relinchos de los impacientes 
corceles de batalla, y los lúgubres ladridos de los 
íieles perros; percibir, en vaga confusión, las idas y 
venidas de recatadas dueñas y picarescos pajes; oir 
los acentos del laúd de melancólico y fatigado tro- 
vador; y, en medio de todo esto, contemplar la 
forma indecisa de amante castellana, que aparta 
de los lánguidos ojos las adormideras del sueño, 
para soñar despierta con los tiernísimos cantares 
de triste y enamorado trovador que la enamora. 
¡Qué tal es el poder de la verdadera poesía, que 
acrecienta la vida, que de lo actual distrae la men- 
te, y la espacía en las vastas regiones de los re- 
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cuerdos, ó en las imaginadas perspectivas de lo 
porvenir! 

Mal podría formular mi idea sobre el carácter de 
Palma, su vocación poética, y sus peculiares cualida- 
des de artista, si no recordara, aunque brevemente, 
el lugar de su nacimiento, sus años juveniles, sus 
estudios, sus trabajos, y las vicisitudes de su larga 
proscripción. 

San Salvador de Bayamo, la segunda ciudad que 
fundó el Adelantado Diego Velazquez, en la isla de 
Cuba, ha tenido el privilegio de ser cuna de gran- 
des hombres: de Manuel del Socorro Rodriguez, el 
célebre Bibliotecario de Santa Fó de Bogotá, y fun- 
dador del periodismo colombiano; de José Antonio 
Saco, autor de la Historia de la Esclavitud que, al 
decir de un escritor neoyorquino, es, en la materia, 
la obra más importante del siglo; de Tristáu de Je- 
sús Medina, el primer orador sagrado de Cuba; de 
los poetas Zenea y Fornaris; del heroico y malogra- 
do Carlos Manuel de Céspedes; de Francisco V. 
Aguilera, Tomás Estrada Palma, y Pedro Figuere- 
do; y de otros distinguidos varones que seria pro- 
lijo enumerar. 

En tan privilegiada ciudad, que la revolución del 
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68 ha hecho histórica, el dia 1 1 de Setiembre de 
1844, nació Josó Joaquín Palma, en una modesta 
casa, situada en la calle de San Vicente Ferrer, y 
contigua al extinguido convento de Santo Domin- 
go, á la sazón ya en ruinas, habitadas por los rep- 
tiles que, al medio dia, asoman perezosos por las 
grietas de ennegrecidas piedras, y, de tiempo en 
tiempo, por las andariegas golondrinas que parecen 
animar, con su bullicio de colegialas, la triste vege- 
tación de aquellas ruinas cubiertas de amarillento 
jaramago. 

Los primeros años de Palma no pudieron menos 
de dejarle poéticas y melancólicas impresiones. La 
vistíi de Bayamo irregular y sombiúa, dominando 
la pintoresca vega del rio que lleva su nombre; el 
aspecto de Sus casas de antigua y pesada arquitec- 
tura española, y de sus templos poblados de som- 
bras y de misterios; el correr monótono de las lim- 
pias aguas del Bayamo, en cuyo líquido espejo se 
reproducen las hojosas ramas de las corpulentas 
ceibas, y las trepadoras campan íf las que, sobre los 
espesos matorrales, forman flotantes cúpulas, arcos 
cinabreadores, y variados y floridos conos; los estre- 
mecimientos, los sonidos de los elegantes bambúes 
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agitados por el viento, cuyos gemidos van á perder- 
se en la espesura de las verdes palmas; los melodiosos 
cantos del dorado solibio^ y las notas monótonas y 
adormecedoras del tocororo^ del ave silenciosa, ave- 
zada al esquivo apartamiento; todos estos detalles 
de localidad empezaron, desde temprano, á nutrir 
la imaginación del poeta, dándole, por decirlo así, 
los gérmenes de sus dulces y melancólicas poesías. 
Palma, después de haber aprendido las primeras 
letras, y de haber tomado afición á las lecturas bí- 
blicas en que lo hacía egercitarse su buena madre, 
pasó a vivir en el campo con sus padres Don Pedro 
Palma y Dona Dolores Lasso. Allí concibió el ideal 
dejando vagar su mirada por las vastas y verdes 
llanuras que, como las inmensas superficies de la 
mar, hacen que el alma se eleve, que traspase los 
estrechos límites del horizonte visible, y busque 
un más allá, un algo desconocido y perfecto, un 
algo infinito: ese algo es el ideal. Allí también co- 
menzó á familiarizarse con la poesía de los hom- 
bres: tenia las obras de Arriaza, y se encantaba 
leyendo los versos de ese poeta agradable, cuyas 
composiciones amatorias, que son idilios, le han da- 
do cierta popularidad en América. 
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A los doce años de edad regresó á Bayamo para 
obtener su instrucción elemental, de la que se en- 
cargó, en el convento de San Francisco, el Padre 
Ramírez, venerable octogenario y piadoso creyente, 
cuya bondad y gracia infantiles aun recuerda Pal- 
ma con esa viva y dulce emoción que nos ins))ira 
siempre la memoria de nuestros primeros años. 

Algún tiempo después, Palma entró en el colegio 
de San José, dirigido por el educador, Don José 
María Tzaguirre. En el colegio estuvo como alum- 
no, y también en calidad de profesor de instrucción 
primaria. Por ese tiempo formó su gusto con estu- 
dios literarios, bajo la dirección de Don Ignacio 
Martinez Valdés, hombre de edad provecta, ami- 
go y protector de Plácido, y gran conocedor de las 
literaturas latina y española. Palma tuvo desde en- 
tonces profundo apego á su maestro y a Ihs letras, 
de tal suerte que, encarcelado Valdés, cuéntase que 
por obra de una calumnia, Palma hacía compañía 
al preso, desde las seis de la tarde hasta las nueve 
de la noche. Encerrados en los húmedos y estre- 
chos muros de lóbrega y sucia cárcel, se olvidaban 
de la opresa libertad, para dar libre y completo 
vuelo al pensamiento; y así, contentos, en descui- 
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dada y sabrosa intimidad, leían y juzgaban á Cal- 
derón, á Moreto, a Rioja, á Herrera, á Fray Luis 
de León, á los Moratín, y á Tirso de Molina. Las 
letras han sido y serán siempre un gran consuelo 
en las adversidades de la vida, y un bálsamo ina- 
preciable para las heridas del alma! 

A los veinte anos, Pahna salió del colegio y se 
ocupó en el periodismo, publicando, en colabora- 
ción de Francisco Maceo Osorio, Tai Regeneración 
de Bayamo^ hoja fugaz que empezó á dar á cono- 
cer los primeros ensayo» poéticos del ingenio que, 
á no dudarlo, salvará los límites de una efímera ce- 
lebridad. 

No puedo, no me es dado seguir, paso á paso, la 
vida de Palma, y traer á cuento sus pasiones de jo- 
ven, sus engaños y desengaños, sus trabajos por la 
independencia de Cuba, su vida de insurrecto al la- 
do del heroico Céspedes. Sólo diré que después de 
haber amado mucho, con el amor encendido de los 
trópicos, después de haber probado amarguísimas 
desilusiones, después de haber sufrido las vicisitudes 
de diversas y grandes aventuras, después de haber 
luchado, sin fruto, por la libertad y por la patria, 
salió de la tierra natal, desvalido y proscrito, llevan- 
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do á los Estados Unidos, después á la América del 
Sur, y por último, trayendo á Centro-América, la 
gemidora lira, bajo el brazo; la divina inspiración, 
en la mente; y en el alma, un dolor incurable, — el 
dolor del genio atormentado por la nostalgia de la 
patria, y por la más horrible nostalgia del ideal. Pe- 
ro bendito sea este inmenso infortunio! Sí: consué- 
late, pobre Pairan, que cnda uno de tus sollozos 
se convierte en un verso divino; consuélate, que si 
no tienes dicha, tienes gloria; consuélate, soñador 
desterrado, que tus versos honran á la literatura 
americana. 

En mi concepto, Palma tiene aptitudes para cul- 
tivar diversos géneros de poesía; pero el género 
que ha ensayado, la poesía lírica, es el que mejor 
cuadra con su naturaleza delicada, espiritual. Pal- 
ma cultiva el género lírico, tal como lo comprendo, 
tal como creo debe preceptuarlo el arte. En las poe- 
sías de Palma el lirismo no esta en las palabras, 
por dulces y armoniosas que sean, ni en la varie- 
dad y combinación de metros, por artísticas que 
se muestren: está más bien en un profundo sentido 
estético, en un profundo sentido espiritual que se 
deriva del conocimiento íntimo de los afectos, de 
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geras impresiones, de un fondo de amor y de ter- 
nura, propio de privilegiados organismos, y de una 
casi adivinación de los más recónditos secretos que 
guarda ese grande abismo que llamamos alma. El 
poeta épico estudia, analiza á su héroe; el poeta 
dramático €\studia, analiza las costumbres, y los 
efectos de escena; el poeta epigramático estudia, 
analiza los lados ridículos de la vida; y el poeta 
lírico debe estudiar y analizar algo más subjetivo, 
.algo más íntimo, algo más difícil, algo que causa 
vértigos, algo que está debajo de todo, y sobre 
todo; debe estudiarlas profundidades del alma hu- 
mana. 

Yo no sé ponjué, de un modo absoluto, se enea 
roce, en algunas escuelas, la supremacía del géne- 
ro épico, y porqué tanto y tanto se hace aharde de 
las dificultades y excelencias del género dramático. 
¿Se (juiere que diga cuál es el héroe más extraor- 
dinario, de más profundas caidas y de más grandio- 
sas elevaciones; el héroe de más vicisitudes, sacri- 
ficios y sublimidades? ¡Ay! Es un héroe oculto, es 
nuestro propio corí>zt')n! ¿Se (juiere que diga cuál 
es el drama más interesante, miís íntimo, en que no 
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hay fingimiento, en que penas y alegrías son cier> 
tas, en que lágrimas y sonrisas son verdades, en 
que tramas, desenlaces y catástrofes son hechos, y en 
que el actor se identifica, eternamente, con el es- 
pectador? ¡Ay! Ese drama es el de nuestra alma! 

El hombre de sentimiento, de inventiva y de ins- 
piración, que llega á conocer así las fuentes de 
donde nace la verdadera poesía lírica, por precisión, 
tiene que ser un gran poeta lírico. Por esto lo es, 
á mi juicio, Jos(? Joaquín Palma. El no busca y re- 
busca palabras de efecto, y combinaciones métricas 
de vistoso relumbrón, pobres recursos de los versi- 
ficadores vulgares: é\ tiene una alta concepción del 
arte, y una grande espontaneidad para darle el ro- 
paje de las formas: él conoce á su héroe, que es su 
corazón, y su escena, que es su alma; y se concen- 
tra, y se encierra, y se oculta en los pliegues de su 
propia conciencia, para recordar, para presentir, pa- 
ra reflexionar, para amar, para llorar, para sonreir, 
para gemir, para cantar interiormente; y después 
dar espansión á sus penas ó alegrías, en espontáneos 
versos, que llevan impregnado el puro aliento de su 
alma, y que por esto son tan tiernos y conmovedo- 
res; son la voz de un conxznn que penetra en otro 
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corazón que la recoje y la repite con entusiasmo y 
con amor. 

Prueba palmaria de mi aserto es que hay innu- 
merables rimadores, con pretensiones de poetas lí- 
ricos, que escriben versos intachables por la suje- 
ción á los preceptos de la Métrica y á las reglas de 
la Gramática; que hablan de sus sentimientos, y los 
expresan con frases castizas y correctas, y con el 
ritmo del verso; y que, sin embargo, no son ni 
pueden ser leidos sino es, de cuando en vez, por 
el vulgo de las gentes. ¿Por qué este fenómeno? 
Es que les falta el supremo ritmo, les falta la di- 
vina cadencia del corazón. Los prodigios de la 
Mecánica hacen que los mercaderes vendan en sus 
tiendas ruiseñores de metal que cantan saltando 
sobre sus cajitas de oro; pero nunca esas notas, 
producidas por admirable maquinaria, serán las 
notas dulcísimas del ruiseñor de la montaña que, 
al sonreir del alba, enamorado, canta saltando so- 
bre las ramas floridius de la verde espesura. Todos 
pueden escribir versos, pero muy pocos tienen una 
organización delicada y aptitudes superiores para 
hacer, trasparentes las tinieblas y los esplendores 
del alma. He aquí porqué hay indiferencia y olvi- 
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do para la inmensa niayoría de los pretensos poetas 
líricos, y hay recuerdos indelebles, i reconocimien- 
to y ternura indecibles, por los hombres raros, ex- 
traordinarios, que han hecho vibrar en su lira las 
cuerdas del íntimo y verdadero sentimiento. ¿Quien 
no llora con Byron y con Espronceda los desen- 
cantos de la vida? ¿Quién no olvida, hasta sus eiior- 
mes faltas, al sentir el dardo envenenado de las 
crueles desventuras de su alma? ¿Quién no medita, 
ama, adora y espera, con Lamartine, el poeta de las 

■ 

celestes meditaciones? ¿Quién no siente los vértigos 
de lo maravilloso, el horror de lo sublime, con Dan- 
te, el poeta de las extraordinarias visiones? ¿Quién 
no mézclala risa con el llanto, con Campoamor, el 
poeta filósofo de \\\^ Dolaras? ¿Quién no delira con 
el delirio de Nuñez de Arce? ¿I quién, con José Joa- 
quín Palma, el poeta de las cantinelas de los tró- 
picos, no entra, á la moribunda luz del crepúsculo 
de la tarde, en vergeles encantados, ó en los mági- 
cos palacios^^de los sueños? 

No sólo revela Palma los verdaderos afectos del 
alma, no sólo domina el género, eminentemente sub- 
jetivo^ de la poesía líriíía, sino que también, como 
distintivo que es propio de sus composiciones, hace 
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sobresalir, en la música de sus versos, penetrantes 
notas de honda y dulcísima melancolía. Y la tristeza 
que respira en sus cantos no es la cómica tristeza de 
la ficción, que apela á las cuitas y á los ayes para 
arrancar, como de por fuerza, lágrimas y suspiros. 
No: la melancolía d^ Palma es natural, es la hija afli- 
gida y llorosa de su genio, vestida siempre de luto, 
y ornada de pálidas rosas blancas y fúnebre ciprés. 
Y es que Palma ama, en todo y por todo, y con amor 
entrañable, el ideal; y nada más triste que un amor 
así. Sentir el ideal, amarlo, verlo resplandecer en 
la mente, y querer, con delirante afán, su objetivi- 
dad, su realización en la muger, en la familia, en 
la amistad, en las instituciones, en la sociedad, en 
la patria, en la humanidad, en las creencias religio- 
sas, en las ideas, en los afectos todos; y luego to- 
car, dia por dia, hora por hora, la impura y repug- 
nante realidad, llena, casi siempre, de limitaciones, 
de pequeneces, de falsedades, de engaños, de mi- 
serias, de podredumbres, de asqueroso cieno. Tal 
contraste entre lo puro y lo abyecto, entre lo su- 
blime y lo rastrero, es un contraste horrible, muy 
horrible: es el mal incurable de ipie padecen las 
almas elevadas, es la sublime enfermedad del genio! 
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Este combate y lucha, sin tregua ni descanso, en- 
tre las fuerzas antagonistas del ideal divino y de la 
grosera realidad; y en ese combate, y en esa lucha, 
el genio, desesperado, arranca pedazos de su alma, 
y los lanza al mundo, todavía humedecidos por el 
vapor de eternas lágrimas; y el mundo, despiadado, 
apenas si los mira indiferente; pero llega un dia en 
que los recoge, los guarda y los venera, con santo 
y religioso amor, porque aquellos fragmentos de 
martirizado espíritu son las obras inmortales de la 
ciencia y del arle, son el patrimonio y el consuelo 
de la pobre y doliente humanidad. 

Caracterizado, brevemente, el fondo que, en mi 
sentir, tienen las i)oesías de Palma, t(')came hablar 
de la forma de sus producciones literarias. Diría 
mal, si digese que Palma no carece de descuidos en 
sus composiciones; pero diré bien, si digo que la 
forma, que la expresión que sabe dar á sus poéticos 
pensamientos, por lo pere<;rina, por lo delicada, por 
lo vagarosa, es casi indefinible, casi im{)osible de 
sujetarla á los consas^rados calificativos del arte. 
Semejante dificultad proviene de que Palma tiene 
una refinada sagacidad para ver, en lo moral y 
en lo físico, lo que muy pocos ven; para percibir 
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esos delicadísimos detalles, esas fugaces exhalacio- 
nes de la belleza que se escapan siempre á la mi- 
rada vulgar; y para hallar, en nuestro opulento 
y armonioso idioma, las palabras más propias, pre- 
cisas, expresivas y dulces, que son, para los que- 
leemos sus versos, como perfectas fotografías de 
su pensamiento, elaboradas por magos artistas, en 
misterioso laboratorio, y á la tenue luz de las es- 
trellas. 

La casi ideal belleza cjue Palma sabe dar á las 
formas de sus composiciones hace que éstas sean 
tan populares. ;,Quién, donde Palma escribe ó reci- 
ta, no aprende y recuerda sus cantos? ¿Quién no 
graba sus versos en la memoria y en el corazón? 
Y es que Palma tiene el privilegio de los grandes 
poetat^: convierte la palabra en magnífico pincel; 
y pinta con fidelidad, pureza, novedad y brillantez. 
Sus cuadros, engalanados con marcos de primoroso 
y arabesco trabajo, tienen lienzos que reproducen 
escenas seductoras, lionas de suave y celeste colo- 
rido, (pie me hace recordar la syavidad del pincel 
con que Murillo dio vida lí sus inmortales vírgenes. 
Empero, yo deseo, y deseo de todas veras, por la 
gloria del amigo y la honra de nuestras letravS que 
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Palma tome el pincel de Miguel Ángel, y legue á 
la posteridad cuadros grandiosos. 

¡Cuánto rae he recreado con tus versos, buen ami- 
go! Leyéndolos, he visto la mirada soñolienta, ca- 
riñosa y lánguida del lucero del alba; he visto có- 
mo se coloran, de instante en instante, las mejillas 
de la temprana aurora; he sentido el despertar de 
las plantas, y percibido sus amores y alegrías, al 
fecundarse con el polen, temblando de placer; he 
sentido las puras y frescas emanaciones que se ex- 
halan en las serenas mañanas de Abril, y los trinos 
y gorgeos de las parleras aves que se cuentan, in- 
discretas, las dichas que gozaron en sus ocultos ni- 
dos; he visto los pasos de la luz del sol que camina 
altiva, hollando las sombras (jue huyen presurosas; 
he visto cómo se alzan las corolas de las flores, p\ 
medio dia, y cómo en los nevados nardos, en las pá- 
lidas azucenas y en las encendidas rosas, se ev^apo- 
ran las gotas de rocío, las lágrimas de la aurora; he 
sentido los desmayos de la apacible tarde, y los es- 
tremecimientos de la menuda sensitiva que se plie- 
ga, como dolorida, y los movimientos pudorosos de 
la sencilla violeta que se oculta, como avergonzada, 
bajo sus verdes hojas; he sentido la tristeza que ins- 
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pira el crepíisculo de Occidente, que parece ángel 
de luz que nos sonríe, agonizante, en su aéreo y afi- 
ligranado lecho; he percibido el tardo paso de las 
sombras de la noche que traen, sigilosas, secretos 
y misterios; he visto cómo se entretejen los te- 
nues rayos de las estrellas, formando encajes vapo- 
rosos, propios para cubrir la foi^ma ideal de los 
querubes, y c(Smo se quiebran los trémulos rayos 
de la luna melancólica, sobre los empolvados már- 
moles de las desiertas tumbas; he visto cómo se 
duermen, voluptuosas, las flores que dejan escapar, 
en su sueño, la más rica esencia desús embriagado- 
res perfumes; he sentido todos los vagos y miste- 
riosos ruidos de las tibias noches de estío, y entre 
ellos, las pnlpitaciones del corazón de púdica don- 
cella que, ardiendo en desconocidas ansias, sueña 
¡ay infeliz! con los amores de los ángeles; y he vis- 
to y sentido mucho, mucho más; y sobre todo, Pal 
ma, ¿por qué no he de decirlo? He visto la.^ finW' 
hhx de tu alma. * 

Aunque la poesía es para Palma una vocación de 
su vida, no es, empero, el cultivo de la gaya cien- 



♦ Líiít tiniehhíi del alma, es el nonihrt» que lleva una de his m&s bellas poe- 
Kia»de Palma. 
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cia, un ejercicio constante de su actividad. Palma 
escribe poco, muy poco, y sólo cuando la amistad 
le pide sus versos con instancia, 6 cuando la voz 
interior de la inspiración embarga toda su alma, y 
se ve obligado á darle salida, para su propio des- 
ahogo, y para común solaz de sus amigos. Verdad 
es que aquí Palma casi no tiene estímulos. ¿Qué 
grandes estímulos, qué digno galardón tienen entre 
nosotros las bellas letras? Mas abrigo la grata es- 
peranza de que, siquiera sea por apego íí su buen 
nombre, ya esclarecido por la fama, Palma dejará 
su especie de indolencia criolla^ y aprovechará las 
vigorosas facultades que, á maravilla, le prodigan 
su juventud y su genio, para emprender obras 
de largo aliento, y servir, por medio del arte, á 
los intereses de nuestra América, y coadyuvar al 
desarrollo i vulgarización de las altas y civiliza 
doras ideas de los hombres pensadores de nuestro 
siglo. 

Hermoso y dilatadísimo campo ofrece al genio de 
Palma esta tierra de Colón que tiene todavía la 
novedad de un hallazgo, y el valor de un casi fabu- 
loso y aun no apreciado tesoro. La poesía, que es 
de las artes la que alcanza más estensa y simpática 
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publicidad, debe decir á la caduca Europa, debe 
decir al universo entero, lo que vale el hallazgo, lo 
que importa el tesoro de un Mundo Nuevo; debe 
cantar su exuberante, maravillosa naturaleza, de 
elementos y recursos inagotables para la industria, 
para el comercio, para la ciencia, para las bellas le- 
tras, para todas las múltiples actividades cuyo des- 
arrollo V armonioso concierto encarnan el verbo 
de la civilización; debe cantar, y en himnos inmor- 
tales, la florescencia de humanitarias ideas y pro- 
gresivas instituciones que, en este afortunado Con- 
tinente, promete a los pueblos todos de la tierra 
opimos é inacabables frutos de libertad y de glo- 
riosa rehabilitación. Sí: grande es la América, y su- 
blimes sus consoladoras promesas. Lk Europa, tan 
culta, tan experimentada, tan docta, cuenta con el 
pasado, con una célebre Historia; pero, dígase lo 
que se quiera, el porvenir de Europa es la catástro- 
fe. Y América, tan joven, tan prodigiosamente rica, 
tan inexplotada, tan poética, tan amante de la li- 
bertad, y tan exenta de pavorosos problemas socia- 
les; dígase lo que se quiera, su porvenir tiene que 
ser una redención para todas las razas que habiten 
su privilegiado suelo, redención por el trabajo (|ue 



da vida al cuerpo, y por el derecho que da vida fe- 
liz al inmortal espíritu. 

El arte tiene ademá-s iiri destino, si no más eleva- 
do, más santo, ("orno pensador, debe» comprender, 
dulce Palma, la santidad de ese destino excelso. 
En América, en donde la instrucción popular se di- 
funde con la celeridad de !it luz, y en donde no 
existen, como eii Kuropa, muy arraigados y tradi- 
cionales intereses relifjiosos, que dan poder y pri- 
vilegios á numerosas clases sociales; en nuestra 
América, en donde la liberlad ile conciencia es ya. 
una conquista definitiva; todas, todas las religiones 
positivas tienen que desaparecer, en no reinólo dia. 
con susarlili(íi.)sos i contradictorios dogmas, con sus 
litúrgicos aparatos teatrales, con sus sangrientas 
historias, con sus egnistas i mal disfrazados intere- 
ses mundanos, con sus Iiipócritas santidades, con 
sus privilegiadas i ensoberbeeÍ<las castas, con sus 
execrables tininíüs. ipie diü i\ue pesan hasta sobre 
la yerta criatura que si'ilo conoció el claustn) mafer- 
:orinentaii al lir»nibre en todo el cur.sf) de 
que lo siguen ¡ay! y itiartirizaii aun niiís 
í liufles del sepulcro. Y bien; cuantío las 
positivas desiqíiirezcan, en cumplimien- 
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to del fallo definitivo é inapelable de la razón y de 
la ciencia, ¿qué quedará entonces? Quedará para 
los pueblos, ya ilustrados, lo que ya tienen los hom- 
bres de honrado corazón, de propias y elevadas 
ideas, de rectitud raoral, i de palabra franca. Que- 
dará la purísima religión del deber, inteligible, hu- 
mana, buena, tolerante, con la voz severa de la con- 
ciencia, por guía, y por Dios, con el ideal invisible 
de la verdad, el bien y la belleza. Pero esta religión 
tan sencilla, inmaculada y benéfica, que realizará la 
verdadera fraternidad de los hombres, necesita, pues- 
to que somos materia, de un externo culto. ¿Quién 
se lo dará? Se lo dará el arte, y, en primer térmi- 
no, la poesía; pero no á la materialista usanza paga- 
na, en que los símbolos do innúmeras Divinidades se 
confundian, para el vulgo, con los imaginados Dioses, 
llenos de todas las pasiones y miserias de los hom- 
bres: sino, al contrario, bajo un Hentido pnratnenie, 
racional, y bajo la inspiración de la belleza, de la 
sentida y amada belleza que, al decir de Platón, 
e^ el celfsfe rcsp/auf/or ríe la renfarl. Poseído de ta- 
les ideas, yo me he sentido humillado, malo y co- 
lérico, leyendo el Syllabus; pero he pensado en Dios, 
he enaltecido mi espíritu, y he reconocido ser bue 
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no, leyendo al Petrarca, á Lamartine, á Gívlhe, á 
Castelar y á Víctor Hugo. No hai (]iie dudarlo. Kn 
lo porvenir las ágapas de los primitivos cristianos, 
mucho mejores que los moilernos católicos, serán 
sustituidas con la divina comunión del arte, que los 
hombres buscaran solícitos, como medio de darse 
un ósculo de paz, en fe de su igualdad y de su fra- 
ternidad consagradas por el eterno Evangelio de la 
razón y la justicia. ¡Que sublime religión, i qué be- 
llo culto! Sí: amar lo 'bello es orar; y esta oración 
ferviente y purísima-ha de aceptarla, rebosando de 
amor y de ternura, la Fuerza oculta, el- Arquetipo 
indefinible de la verdad i del bien. 

Qué fecundas y grandiosas inspiraciones tienes 
para tu numen, sensible Palma: las maravillas i el 
futuro de América, y-el emito de la religión del 
porvenir. Eres joven, y tienes atrevida fantasía, y 
tienes palabra brillante y seductora. Mi amistad te 
dicfe que, en vigorosos y sentidos cantos, lleves por 
doquiera los resplandores y los ecos de América, 
que son los resplandores y los ecos de un gran por- 
venir que se acerca. Mi amistad te dice (jue hagas 
de tu divina poesía un sacerdo(no, y prepares, por 
el arte, el culto noble y bello de la consoladora re- 



XXXI 

li<^ióii del porvenir. No pares mientes en las al- 
turas á donde debes remontar tu vuelo. Canta, 
canta, ruiseñor del trópico encendido! Y si cum- 
ples tu misión elevadísima, y tengo vida, y llego a 
viejo para ver y ensalzar el éxito de tus triunfos, 
¡ayl no olvides, buen amigo, que doquiera me 
arroje la ola del desiino, allí tendrás mis votos y mi 
sincera admiración; y que, luista cuando suene üú 
última hora, cuando esté casi cegado mi oido por 
la mano helada de la muerte, todavía entonces, 
percibiré, como postrer consuelo, dulcísimos acor- 
des: serán los ecos de tus cantares, las vibraciones 
de tu lira de oro. 

Í^AJVIOf^l í(ogA. 



Tegucigalpa, 21 de Noviembre de 1881. 



ALOCUCIÓN 

Que, km la moche del 15 de Sbtieicbre de 1879, dirigió Marcx) Aureuo Soto, 
Presidente de la Rbpvbuca, a J. J. Palma, en el acto de entregarle 

LA medalla de oro. DE PRIMERA CLASE, CON QUE ru6 PREMIADA 8Ü ODA A 
LA PRIMBRA EXPOSICIÓN NACIONAL DE HONDURAS. 



3eñof( p/LMA: 



En la República de las letras la poesía es el ar- 
te por excelencia, entre las artes liberales. La an- 
tigüedad le dio nn origen divino; y la moderna ci- 
vilización la considera como la noble y bella mani- 
festación de los sentimientos más grandes, y de las 
aspiraciones más elevadas, que morigeran y dulcifi- 
can las costumbres de los pueblos, y que prometen 
y preparan, cual profecía consoladora y sublime, 
las trasf«»rmaciones y progresos de las sociedades. 
Sí; la poesía, la verdadera poesía, ha señalado y se- 
ñalará siempre el ideal de la humanidad. 

La inspiración y el sentimiento han puesto, co 
mo raro don del cielo, en vuestra mente de pof^ta, 
la ciencia de impresionar, de atraer los ánimos, dul- 
cemente, y de llevarlos á la contemplación de lo 
verdadero, de lo bello y de lo grande, en la triple 
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esfera de la familia, de la sociedad y de la patria. 
Por esto, en el hogar tranquilo se escuchan con pu- 
ro regocijo vuestros cantos; en los salones, don- 
de se ostenta la cultura social, se oye el justo aplau- 
so tributado á vuestros triunfos literarios; y en el 
seno de la patria, encarnación del pueblo, de la 
república, se |)alpa, se siente vuestra inspiracicui, 
que ora derrama lágrimas de ternura por nuestros 
acerbos y comunes infortunios, ora se levanta fuer- 
te y robusta prediciendo las conquistas que, en es 
te pedazo de América, hn de operar la virtual fe 
cunda del patriotismo fraternizador, del progreso 
que eí)grandece, y de la libertad que es el ideal de 
los ideales, la vida sacratísima de los puebhís de 
nuestros modernos tiempos. 

Esta idea que expreso es la idea del pueblo hon- 
dureno, que hace un año, en un dia como este, acó 
gió con entusiasmo los Decretos en que se os confi- 
rió la ciudadanía hondurena, y en que se previno 
condecoraros con una medalla de honor, por la Oda 
insigne que presentasteis en la primera Exposición 
Nacional de Honduras; obra que es, á juicio de 
propios y extraños, y en mi humilde concepto, un 
monumento literario que honra a vuestras dotes emi 
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nentes de poeta, y que forma un título de noble or- 
gullo para vuestra patria adoptiva. 

E]n medio de esta sociedad tan culta, y que tanto os 
estima, me es grato, en esta noche consagrada á re- 
cordar, con plácemes y aplausos, la fecha inmortal de 
nuestra independencia patria, presentaros la medalla 
de hovor que mi Gobierno, intérprete del sentimien- 
to público, os ha otorgado. Pláceme sobremanera co- 
locarla en vuestro pecho: al hacerlo, no sólo cumplo 
oficialmente con los votos del pueblo que gobierno, 
sino (jue también satisfago á mis sentimientos de ami- 
go, dándoos una prueba de estimación y particular 
afecto. ¡Qué este testimonio de alto y cariñoso apre- 
cio pueda en algo atenuar las amnrgas'penas del poe- 
ta proscrito, y, en lo sucesivo, darle, con el recuerdo 
de su píitria adoptiva, un dulce consuelo para su co- 
razón, y un rayo de esperanza que le hnpfa confiar en 
lí»s proniesas del porvenir! En esta ocasión solemne 
n^cibid. Poeta ilustre, la muestra de las ardientes sim- 
|)at(as de vuestra nueva patria, y el parabién, muy 
cumplido, de vuestro amigo que nunca olvidará que 
habéis cantado, rebosando de inspiracióny sentimien- 
to, los progresos de esta tierra americana, llamada á 
realizar en su seno magníficos y gloiiosos destinos. 



CARTA DE ADOLFO ZUNIGA 



QUEÍ^IDO pALM>k: 



La amistad solícita y cariñosa ha (juerido reunir 
los gemidos de tu corazón, los ayes inarticulados de 
tu alma, las lágrimas ardientes de tus largas vela- 
das de infortunio, convertidos por la magia de la 
inspiración y del arte en esas dulces, simpáticas y 
embriagadoras armonías, que vistiendo de flores in- 
mortales tus dolores y tus cuitas, te han conquista- 
do el bello y acariciado nombre de poeta. Tú, tan 
modesto como condescendiente y bueno, has res- 
pondido á las reiteradas exigencias de la amistad, 
sea. Y una cascada de perlas y diamantes se esca- 
pa de tus manos para enriquecer la ya brillante co- 
rona poética con que la América republicana enga- 
lana su frente. Ese es tu libro. 

Se ha dicho que la poesía decae, y que los poe- 
tas ya no son de esta época positivista. Aunque 
pertenezco á la escuela que proclama la razón como 
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único criterio de la verdad, yo creo precisamente lo 
contrario, y te tomo por pequeño ejemplo. Llegas 
tú, pobre proscrito, desconocido á veces, á veces 
precedido por los ecos de la voladora fama, cantíis, 
é inmensas simpatías te rodean, y el cariño y la 
amistad te siguen, y un coro de aplausos responde 
a las notas vibrantes, tierníis, delicadas y conmove 
doras de tu lira siempre inspirada. Tal poder ava- 
sallador es el poder de la poesía, y el que lo ejerce, 
poeta hoy, profeta ayer, pero siempre hijo déla luz, 
sacerdote de la verdad. 

La poesía, la verdadera poesía no es otra cosa 
que la razíHi adornada por la imaginacioíi y por el 
ritmo, no es otra cosa que la verdad bellninente ex- 
presada. Por eso este siglo de la razón y de la crí- 
tica, al paso que ha condenado irremisiblemente al 
olvido y al desprecio á los versificadores, ha eleva- 
do hasta la apoteosis á los verdaderos poetas. 

Kl sublime mundo de lo i<leal no es menos real v 
positivo (jue el mundo de la materia, que cae bajo 
el dominio de los sentidos. Esto explica el porqué 
aun los pueblos má-^ positivistas, miís frios, más cal- 
culadores, más prosaicos, prodigan su oro y sus 
aplausos, y tienen la más alta y orgullosa estima- 
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ción por sus poetas. Díganlo si no Bryant y Longfe- 
llow en los Estados Unidos de América 

Siempre las civilizaciones se han encarnado en 
grandes monumentos poéticos. Homero y Virgilio 
resumen la civilización antigua: los tiempos medios 
se condensan en los tercetos de Dante, y si bien la 
Edad Moderna por su prodigiosa fecundidad no ha 
encontrado todavía un gigante dominador de su 
olimpo, es seguro que incuba en su seno algún des- 
conocido Homero, que cantará con acentos hasta 
hoy nunca escuchados, la grandiosa é inmortal epo- 
peya del trabajo, del progreso y de la libertad. Tal 
vez algunas temblorosas armonías de tu lira gemi- 
dora, Palma amigo, sirvan como de sutil y vaporoso 
encaje en el futuro monumento poético, que encerra- 
rá todas las lentas y trabajosas conquistas, todos 
los triunfos espléndidos de la moderna civilización. 

Me anticipo al aplauso que acogerá desde el pri- 
mer momento tu j)reci()so volumen de poesías, ver- 
dadero rumillete de flores intertropicales, que hará 
más querido i simpático tu nombre. 
Tu amiffo, 

'^DOLFO ^UNIQA. 

DiciemUre 8 de 1881. 
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pf\\^f< pí; 'AJ^T'OW ^.^A^Pn^l^^A 



7^ J' J- pAL]^/. 



Mi gi'ERiDO JoAí^ríx: 



En el último tercio del siglo XIX, 'cuando la te- 
rrible solución de Kant, 'ia comprobación por la 
experiencia como criterio de convicción científica/' 
se ha aceptado por común sentir de inmensa mayo- 
ría, haciendo imposible la erección de nuevos Olim- 
pos y demoliendo los antiguos; y cuando, por otra 
parte, una tendencia práctica, que es la caracterís- 
tica de la época, aprovecha cuanto hay de noble 
desinteresen el coraz/)n humano, no paraesprimirlo 
en poéticas lamentaciones, sino para concentrarlo 
en la curación de las grandes miserias que abaten 
el nivel intelectual y moral de la especie, y en el 
alivio de las dolencias inevitables, la publicación de 
un volumen de versos, — signo de progresos hasta 
ayer, — puede presentarse por cierto positivismo 
desmayado como un tanto tardía. 
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Mi opinión no es esa, y acepto la coni[)lici(la(l en 
tu caso con serena conciencia. La emoción estética 
tiene hoy un imperio indiscutible, y una eficacia cn- 
noblecedora, que esta llamada a sustituir en mucha 
parte el ministerio de las muertas religiones. No re 
nunciando á las reservas de Platón, admito el arta 
por d arte; creo, que sin hacerse propagandista de 
una tesis moral determinada, el verdadero ]>oeta 
contribuye en primer término, aunque después del 
pensador, sin duda, — ala marcha y desenvolvimien- 
to moral del género humano, purificando la fuente 
de sus goces y estimulando todos sus apetitos gene- 
rosos. No hay poeta que yo compare á Newt(m ó jÍ 
Sócrates, pero después de esos grandes espíritus lu- 
minosos, que descubren la Ley, pasa en la Historia 
el recuerdo de los que, como Homero y Dante, la 
revelan en la lengua de lo sulilime. 

Til eres un poeta; no tienes la trompa, pero tie- 
nes la flauta de Virgilio; leyéndote, un enjambre de 
deliciosas ilusiones zumban al rededor del pensa- 
miento y nos hacen gustar por entre las congojas de 
la realidad, la miel del ensueño. Xo te clasifico ni 
te comento, te oigo y te envidio. La lengua espa- 
ñola cruje como una túnica de seda, suemí como 
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una arpa eolia, tiene toda suerte de caprichosos y 
hechiceros rumores al chocar con las cuerdas de tu 
laúd, y en la perpetua primavera de tu fantasía se 
descubre, a cada pjiso que se da en tu obra, alguna 
nueva flor del sentimiento, alguna traducción ad- 
mirable de esas impresiones íntimas que se escon- 
den en el fondo del corazón, de esas ideas indeci- 
sas que apeuíisse pintan en el espejo de la palabra. 

Si yo tuviera el talento que se necesita para eso, 
trazaría con delicia al frente de tu libro un bosque- 
jo del ''Renacimiento,'' y dentro de esto, el retrato 
de Benvenuto Cellini: los que hayan leido tus ver- 
sos, comprenderán sin vacilación la oportunidad del 
dibujo. 

En primer lugar y como resplandecitMite tela, la 
simpática Italia. La imaginación se complace al reu- 
nir en ella todo lo que más poderosamente la cauti- 
va. Allí esta la cuna de Mignon, el balcón de Ju- 
lieta, la casa desde cuya ventana arrojó Desdémo- 
na, con mano furtiva, su primer billete para Ótelo. 
Allí vibraron, alternativamente, en otro tiempo, el 
laúd de Ovidio, la amable lira de Horacio, el rabel 
y la zampona del inmortal poeta Mantuano. Allí, 
en las pardas ruinas ó en los erguidos monumentos. 



L 



hay tesoros de recuerdos melancólicos y de inspi- 
raciones fogosas. Bajo sn cielo, concha de nácar 
que guarda la ola de luz más pura que se ha des- 
prendido de los astros, cantó el Dante, pens(i Goe- 
the, amó Byron, medite) Galileo, filosofó Campa- 
nella, nació Colón, y trascurrió ese minuto hermosí- 
simo de la Historia que se llama ''el Renacimiento/' 

¡Qué época para un bardo! ¡qué época para un 
pintor! ¡qué é[)oca pjira un artista! 

Lcí)!! X, Julio II, Clemente VII, Paulo 111, to- 
dos esos pontífices (pie por amor a la belleza no ti- 
tubearon en conwrsar con el paganismo; í'rancisco 
í, olvidando su devaneos galantes ó sus proyectos 
de conquista ante la Ninfa de Fontainebleau ó ante 
la concha de Anfitrite; Carlos de España, haciéndo- 
le la corte al Aretino; Miguel Ángel, sonando la fi- 
gura del Poiseroso ó lanxjindo sobre las bóvedas de 
la Sixtina aquel poema de la pintura (}ue recuerda 
los ardientes tercetos del Dante, cada medalla nue- 
va, cada bajo relieve, cada resurrecci()n de Fidias 
absorbiendo la curiosidad de las cortes y produ- 
ciendo tanto eco como un golp(í de Estado. Tener 
lo grandioso: á el Bramante; por (Micimade lo gran- 
dioso, tener lo sublime, á Miguel Ángel; por enci- 
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ma de lo sublirae, tener lo ideal, á Rafael: magnífi- 
ca respuesta para el áehellare superhos de Virgilio. 

En la Italia del Renacimiento, que recorrió por 
entero la escala de la belleza, Benvenuto Cellini, 
por más que sea el autor del Júpiter, es el polo 
opuesto de Buonarroti. 

La Minerva de Atenas, alta de quince metros, 
hecha de oro y de marfil por el divino Fidias, tie- 
ne por rival en la Ilisloria del arte un botón de 
chapa presentado por Benvenuto al papa Clemente 
Vil, en que Dios, el padre lleno de magestad su- 
blime, no ocupa el campo de una pulgada. 

Tol fué el carácter de aquel talento maravilloso, 
íjue encontrando en el asa de un ánfora ó en el bor- 
de de una copa bastante espacio para realizar el en- 
sueño de la Musa, encerrando el ideal en el pliegue 
de una sonrisa, tegiendo el bronce tan suave y tan 
finamente como se téjela seda, hizo de este paque- 
ño privilegio, — la habilidad, — un poder que tenia 
toda la grandeza y toda la fuerza del Genio. 

Poeta del detalle, extraordinario en lo peíjuerio, 
elevó la ffracia v el infi^enio casi hasta lo sublime á 
fuerza de perfección. Lo repito, la página en (jue 
se diese alguna idea de sus procedimientos queda- 
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ría bien encuadernada en el volumen que vas á pu- 
blicar. 

De no hacer eso, yo hubiera esplicado la historia y 

m 

la naturaleza del estilo corintio de la arquitectura, ¿y 
ií que otro género pertenecen los versos de tu libro? 
Pláceme soñar que Rafael es el autor de la *'Ve- 
nus de Milo/' que la ^'Divina Comedia'' es una con- 
cepción de Miguel Ángel, y el Moisés una concep- 
ci()n de Alighieri; atribuyo con entusiasmo a Byron 
los bustos de Cánova; radiantes se presentan á mi 
vista Medora, Parisina, Haydee, la prometida de 
Abydos, en blanquísimas estatuas de Lesbos ó de 
Paros, () en el oscuro mármol del Ténaro el sombrío 
''Moro de Venecia" copiado por Praxíteles. En 
cuanto á tí, esquisito cincelador de frescas, dulces, 
tiernas, vaporosas ideas, te sueno á veces bordan- 
do de delicados encajes la frente marmórea de un 
templo griego consagrado á ^'Las Gracias,'^ ó escri- 
biendo como Benvenuto, con tu buril, algún pen 
samiento nuevo sobre las [)iedras {)reciosas del '*R.e- 
nacimiento"* .... 



''^f^TOIVIO ^y\)^BF(ANA. 



Costa Kica. 



OAXXA I>£ SOñm MAM^Í, 



A Josó •roíKxuíu I^íiliiia. 



Palma ami(;(): 



Te devuelvo tu libro de versos: ¡no te lo quisie- 
ra devolver! Gustan los pobres peregrinos de oir 
cerca de sí, en la larguísima jornada, rumor del ár- 
bol lejano, cancicin del propio mal, ruido del pa- 
trio río. ¡Bien hayan siempre los versos, hijos del 
recuerdo, creadores de la esperanza! Bien hayan 
siempre los poetas, que en medio á tanta humana 
realidad anuncian y prometen la venidera realidad 
divina! Lejos nos lleva el duelo de la patria: ape 
ñas si, de tanto sufrir, nos queda ya en el pecho 
fuego para calen t*ir a nuestra muger y nuestros hi 
jos. Pero puesto que la poesía ung\6 tus labios con 
las mieles del verso, canta, amigo mió, el mar tor 
mentoso, semejante al alma; el relámpago, seme- 
jante á la justicia de los hombres; el rayo que que- 
branta nuestras palmas; los bravos pechos que He- 
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nan con su sangre niietítros arroyos. Cuando te hie- 
ran, canta! Cuando te desconozcan, canta! Canta 
cuando te llamen errante y vagabundo, que este va- 

« 

gar no es pereza, sino de^^den. Cauta siempie, y 
cuando mueras, para see^uir probablemente lejos de 
aquí cantando, deja tu lira á tu hijo, y di como Só- 
crates a sus discípulos en la tragedia de Giacometti: 
^'Svojici^ é r anima canta!'" 

Til naciste para eso. Kl rocío brilla; ol azahar 
perfuma; el espíritu asciende; canta el bardo. Tra- 
baja enhorabuena; pero cuando dejes la pluma, to- 
!na la lira. ^;No ves que concierto de simpatías le- 
vantan unos cuantos versos tuyosV ¿Qué cortejo de 
amigos te sigue? ¿Cuántos ojos de muger te miran? 
¡Miradas de muger, premio gratísimo! Es que lle- 
va el |)oeta en su alma excelsa la esencia del alma 
universal. 

Tú eres poeta en Cul)a, y lo hubieras sido en to- 
das partes. Mudan con los tiempos las cosas pe- 
queñas: las grandezas son unas y constantes. Tal 
fué el hombre viejo, tal el nuevo. Ni lagrimáis mas 
amargas que las que llora Homero, ni sacrificio mas 
noble que el de Leandro. Safo dio el salto de Léu- 
cades: porque lo den desde el Sena, ¿es menos he- 
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róico el salto de las modernas nurneroáas SafosV Tú, 
Palma, hubieras sido aeda en Grecia, scalder en Es- 
cocia, trovador en España, rimador de amores en 
Italia. ¡Rimador de amores! Tú eres de los que 
leen en las estrellas, de los que ven volar las ma- 
riposas, de los que espían amores en las flores, de 
los que bordan sueños en las nubee. Se viene acá 
á la tierra imas cuantas veces cada día, y el resto, 
¡í)h, amigo! se anda allá ai riba f»n conipiiñía de lo 
(jue vaga. ¡Rimador de amores! á tí, poeta tieriio, 
no conviene el estruemlo de la guerra, ni el fra- 
gor dantc^sco de los ayes, l;is balas y los miembros. 
Tú tienes mas del azul de Rafael que del negro de 
Goya. Tu nminlo son las olas de la mar: azules, 
rumoros:is, claras, vasUus. Tus mugeres son náya- 
des suaves. Tus hombres, remembran/.as de otros 
tiempos. Tú lleVHS levita, y no la entiendes. Tú ne 
cesitas la banda del cruzado. Vives de fé; mueres 
de amor. 

Si estuviiíramos en los dichosos tiem|)os mitoló- 
gicos — ¡en aquellos en que se creía! tú creerías de 
buena voluntad que dentro del pecho llevabas una 
alondra. Nosotros, los que te oimos, sabemos que 
la llevas en los labios. 
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Hay versos que se hacen en el cerebro: — éstos se 
quiebran sobre el alma: la hieren, pero no la pene- 
tran. Hay otros que se hacen en el corazón. De él 
salen y á él van. Solo lo que del alraa brota en 
guerra, en elocuencia, en poesía, llega al alma. Hay 
poetas discutidos. Tú eres un poeta indiscutible. 
Cabrá mayor corrección en una estrofa, no más gra- 
cia y blandura; parecerán una palabra ó giro osa- 
dos; pero como el espíritu anima las facciones, la 
poesía, espíritu tuyo, anima tus versos. 
^ Tus versos parecen hechos á la sombra del cina- 
momo de la Biblia. El genio poético es como las 
golondrinas: posa donde hay calor. Cierras el Evan- 
gelio de San Mateo, y ora envuelto en el fantásti- 
co albornoz, ora ceñida la invencible cota, cantas 
trovas dulcísimas, como aquéllas que debió oir en 
los jardines de la Alhambra Lindaraja. Tienes en 
tus versos el encaje de las espadas de taza de nues- 
tros abuelos; los vivos i coloreados arabescos, me- 
nudas flores de piedra, sutil blonda de mármol de la 
Aljafería y de los alcázares. Eirs perezoso como 
un árabe; bueno como un cristiano, galante como 
un batallador de la Edad Media. 

Tü no conoces el rio de hiél en fjue empapaba su 
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estilo Juvenal; no te visita el Genio de la Tormen- 
ta; no turba tus sueños la sombría visión apocalípti- 
ca, coronada de relámpagos, segadora de malvados, 
sembradora de truenos. Los romanos te dieron su 
elegía; los mártires, su unci()n; los árabes su décima 
y su guzla. 

Comprimida en la forma, habrá un momento en 
que la dureza del lenguage no esprese bien la de- 
licadeza de tu espíritu. Aquí un consonante, allí 
un pié largo: la fragua no está templada siempre á 
igual calor. Pero estas cosas, que te las diga un 
crítico. Yo soy tu amigo. Cuando tengo que decir 
bien, hablo. Cuando mal, callo. Este es el modo 
mió de censurar. 

" Y luego, til tienes un gran mérito. Nacido en Cu- 
ba, eres poeta cubano. Es nuestra tierra, tú lo sabes 
bien: un nido de águilas; y como no hay aire allí 
para las águilas; como cerca de los cadalsos no vi- 
ven bien mas que los cuervos, tendemos, apenas na- 
cidos, el vuelo impaciente á los peñascos de Hidel- 
berg, á los frisos del Partenón, á lacasadePUnio, á 
la altiva Sorbona, á la agrietada y muerta Salaman- 
ca. Hambrientos de cultura, la tomamos donde la 
híillamos m*cís brillante. Como nos vedan lo nuestro, 
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nos empapamos en lo ageno. Así, cubanos, henos 
trocados, por nuestra forzada educación viciosa, en 
griegos, romanos, españoles, franceses, alemanes. 
Tu naciste en Bayamo, y eres poeta bayamés. No 
corre en tus versos el aire frió del Norte; no hay en 
ellos la amargura postiza del liefl, el mal culpable 
de Byron, el dolor perfumado de Musset. Lloren 
los trovadores de las monarquías sobre las estatuas 
de sus reyes, rotas á los pies de los caballos de las 
revoluciones; lloren los trovadores republicanos so- 
bre la cuna apuntalada de sus repúblicas de gér- 
menes podridos; lloren los bardos de los pueblos 
viejos sobi'e los cetros despedazados, los monumen- 
tos derruidos, la perdida virtud, el desaliento ate- 
rrador: el delito de haber sabido ser esclavo, se pa- 
ga siéndolo mucho tiempo todavía. Nosotros tene- 
mos héroes que eternizar, heroinas que enaltecer, 
admirables pujanzas que encomiar: tenemos agra- 
viada á la legión gloriosa de nuestros mártires que 
nos pide, quejosa de nosotros, sus trenos y sus him- 
nos. 

Dormir sobre Musset; apegarse á las alas de Víc- 
tor Hugo; herirse con el cilicio de Gustavo Becquer; 
arrojarse en las simas de Manfredo; abrazarse á las 
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ninfas del Danubio; ser propio y querer ser ageno; 
desdeñar el sol patrio, y calentarse al viejo sol de 
Europa; trocar las palmas por los fresnos, los lirios 
del Cantillo por la amapola pálida del Darro. Vale 
tanto ¡oh, amigo mió! tanto como apostatar. Apos- 
tasías en Literatura, que preparan muy flojamente 
los ánimos para las venideras y originales luchas de 
la patria. Así comprometeremos sus destinos, tor- 
ciéndola á ser copia de historia y pueblo extraños. 

' Nobles son", pues, tus musas: patria, verdad, amo- 
res. ¿Qui^n no te ha dicho que tus versos susurran, 
ruedan, gimen, rumorean? No hay en ti fingidos 
vuelos, imágenes altisonantes, que mientras más lu- 
chan por alzarse de la tierra, más arrastran por ella 
sus alas de phmio. No hay en ti las estériles prepo- 
tencias de lenguaje, exuberante vegetación vacía de 
fruto, matizada apenas por solitaria y, entre las ho- 
jas, apagada flor. En un jardín, tus versos serían 
violetas. En un bosque, madreselvas. No son ren- 
glones que se suceden: son ondas de flores. 

- Til eres honrado, crees en la vida futura: tienes 
en tu casa un coro de ángeles; vuelas cada verano 
para llevarles su provisión de cada invierno. Tíi na- 
ciste con la lira á la espalda, el amor en ni corazón, 
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y los versos en los labios* ¿A qué decirte más? De- 
ja que otros te lo digan mejor. 

En tanto, está contento, porque has sabido ser en 
estos dias de conflictos internos, de vacilaciones 
apóstatas, de graves sacrificios, y tremendas penas, 
poeta del hogar, poeta de la amistad, poeta de la 
patria. 

Tu amigo 



JogÉ *^yM=^Ti. 



Guatemala, 1878. 



QUÉ SON MIS VERSOS. 
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Crueles desdenes, dulces rumores, 
lleves espumas del manantial, 
Huido de besos, quejas de amores, 
Suaves perfumes de los alcores 
Y agrestes notas del palmeral; 

Llevan entre sus alas 

Mis pobres rimas, 

Escritas bajo el cielo 

De extraños climas, 

Y al son pesado 

De ese viento del norte 

Triste V helado. 

Son mis cantares hojas caidas 
Que arrastra el viento murmurador. 
Ecos lejanos, notas perdidas, 
Flores de espuma desvanecidas 
Por el invierno tiritador. 

Yo sé (|ue de este libro las páginas ligeras 
Con su pincel de sombras la noche borrará; 
Yo sé que mis ensueflos, yo sé que mis quimeras 
Irán á donde el humo del incensario vá. 



Yo se qae á los espacios donde el cóndor se mece 
Ko asciende el pajarillo que anida en el verjel; 
Yo sé que á las altaras donde el laurel florece 
No llegan los preludios del rústico rabel. 

Yo sé que en estos tiempos 

Deinoledores, 

No hallan bandas ni plumas 

TjOS trovadores; 

Ni la ventana 

TjCs abre del castillo 

La castellana. 

¿Qué son mis versos? tenues rumores, 
Leves espumas del manantial, 
Huido de besos, í|uejas de amores. 
Suaves perfumes de los alcores 
Y agrestes notas del palmeral. 
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Sobre las alas de los deseos 
Mi pensamiento galanteador, 
Llega á los tiempos de los torneos. 
De cabalgatas, de galanteos 
Y deslumbrantes cortes de amor. 

Edad caballeresca 
De nobles lides, 
Kn que astillaban lanzas 
Los adalides. 



Frente al joyante 
Dosel do sonreía 
La dulce amante. 

Sueño con ni fias muertas de anioren 
En eamarinefl de. oro v zafir, 

Y con juglares y trovadores, 

Y oscuros magos muy sabidores 
De los secretos del porvenir. 

Edad en í|UC' á su honra el caballero daba 
La fé de su palabra, su aliento varonil: 

Y en í^ue de prez ganoso á un tiemjm manejaba 
El arpa y la tizona el trovador gentil. 

Me gastan los romances del paje enamorado, 
Ija liza en el palenque de alcázar señorial, 
IjU voz del cancionista, la banda del cruzado, 

Y la violeta de oro del bardo provenzal. 

Con esa edad de apuesta 

(¡aJanteria, 

Suena la musa triste 

De mi poesía: 

¡ Edad de amores, 

Paladines y justas 

Y encantadores I 

Por eso en alas de loa deseos 
Mi pensamiento galanteador, 
Ijiega & los tiempos de los torneos, 
De cabalgaUis, de galanteos 

Y deslumbrantes cortes de amor. 



ü 



III. 

Para este libro Je mis cantaros 
Quisiera perlas del mar de Ormiiz, 
En tembladores y albos collares 
Que perfumaran como azahares * 
Y titilaran como la luz. 

Quisiera los acordes 

De guzla mora 

Que entre arrayanes verdes 

Cantando llora, 

Mientras ligenis 

Y vaporosas danzan 

Las bavaderas. 

De las georgianas aprisionadas 
Quisiera el eco sollozador, 
Cuando suspiran enamoradas 
Bajo las ramas entrelazadtis 
Del cinamomo perfumador. 

Quisiera que los genios que habitan el Oriente 
Poblando de armonías las noches del harén 
Vertieran en mis versos, vertieran en mi mente 
La luz V los aromas divinos de su Edén. 
Me gustan de esa tierra los blancos alminares, 
Los áureos pebeteros que incien&an el hogar. 
Los velos trasparentes, los anchoa capellares 
De ardientes mingrelianas (pie matan al besar. 

• Según un cuento oriental, Ieh perlas de Zobelda, princesa de Bagdad, 
eran brlUanteH como estrella» y olorosas como pimpollos de canela. 



' Me gusta el kiosko aereo 
Que enla arboleda 
Brilla como un turbante 
De oro y de seda; 
Donde entre flores 
Se aduerme la sultana 
Soñando amores. 

Para este libro de mis cantares 
Quisiera perlas del mar de Ormuz, 
En tembladores v albos collares 
Que perfumaran como azahares 
Y titilaran como la Inz. 



ÍV. 

En esas noobos americanas. 
En íjue del cielo la irradiación 
Borda la tierra de' filigranas, 
Y finge el aura notas lejanas 
Que aprehende avara la inspiración: 

Me visita la musa 
Do mis po(\sírts, 
Travcndome on sus labios 
\a\s armón ítis 
Tristes v extrañas 
Que recojo on el vienta 
Do las montañas. 
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Ella me cuenta las misteriosas 
Palpitaciones de cada ser; 
Ella me dice cómo en las rostís 
Beben amores las mariposas 
Adormecidas por el placer. 

Me dice cómo tiemblan los verdes colibríes 
Sobre el nevado lirio de oculto manantial, 
Me dice cómo se abren los tiernos alhelíes 
Al beso melancólico v tibio del terral. 
Me aduerme con las dulces y lánguilas querellas 
Que vibran en la quena, * que exhabí el t/ftntrí, * 
Me dice cómo brillan las pálidas estrellas 
En bis azules ondas del manso Yumurí. 

Mi musa está eeflida 

De humildes lianas, 

(■ot^idíis eu las selvas 

Americanas: 

Y sus cantaros 

No [lasarán los lindes 

De mis hogares! 

^;Qué son mis versos? tenues rumores. 

Vagos reflejos de un ideal 

Kuido de besos, (juejas de aiiiores, 
íicves perfumes de los alcores 
V agrestes notas del palmeral. 

• InKtniin<>iit<) iiiAkíco qiif iiííaii h»s íiuUctH. Su iii«*li>il(a e» de una inexi>li- 
cable tríRteza. 

* Yaniviea 6 tristes ae llaman en el Perú, Bolívia y aun eu Colombia los 
cantare» de Iom indios.— F. Velardr. 



EN EL BAILE. 



Noche do amor I Perfumes, armotna, 
.Juventud y placer y gentileza 
Llenaban Io8 salones 
Abiertos al amor y á la jioesía. 
Brillante estaba el bailel Cien parejas 
Se deslizaban imitando ale^^res 
Tn delicioso snsnrrar de abejas. 
La ]mjfnsión de Inz v de colores, 
Kl til)¡o ambiente, los sutiles tnijes 
Que una mafia tejió con los va})ores 
Con <|ue la tarde teje sus celajes: 
lias lunas venecianas en el fondo 
Copiando con su luz intensa y pura 
Damas gentiles de cabello blondo, 
Pálidas ñiflas de melena oscura. 
Todo era hermoso allí: róseas mejillas, 
Ijabios bermejos de perfumes llenos, 

Y brillantes las áureas gargantillas 
En los ebúrneos y turgentes senos. 
Cinta.s, encajes, blondas, ramilletes; 
De seda y oro capricdiosos lazos. 

Y los salvajes y anchos brazaletes 
Ayirisionando los desnudos brazos. 
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Todo eni bello: á la fniuceert usííiizh 
Ataviados galanes y sirenas 
Se embriagaban cié amor y de esperanza, 
Mientrus con notas de dulzura llenas 
Remedando el gemir de una romanza, 
( 'alentaba la sangre entre las venas 
El sollozar de la en baña danza. 



Festiva, ilesl timbran te, 

Y envuelta en ondas de irisada lumbre, 
l)eeid(»ra v oral ante 

Se agitaliH la inmensa muebedumlire 
Loea y alegie eual gentil bacante. 
(Uiánta joven apuesta! Parecían 
Randadas de ligeras mariposas 
Que sus alas de encajes entreabrían, 
Hot(> el broclie sutil de la crisálida, 

V al nadar en la luz se estremecían. 
Sólo una joven pensativa y pálida 
Miraba indiferente. 

Desde su silla de crujiente seda, 
Los sueflos juveniles (pie bullían 
En aquella brillante polvare<la 
Donde las ansias del deleite bervían. 



Esa eras túI 'l'e daban l(»s bálagos 
De aquellas luces, en gentil donaire. 
Esos contornos, delicados, vagos, 
Del pálido nenúfar de los lagos 
Bañado i)or los rayos de la tarde. 
Esa eras tú, mi ardiente Sulamita, 
Que á tu frente de nítida camelia 



1 •> 



) 



So asomaba la oculta, la iuíinila 
Tristeza espiritual de Margarita, 

Y la secreta conmoción de Ofelia. 

(Juan bello se ostentaba entre las bellas 
Tu busto .soriego de sin par bhmcura. 
Alba azucena del nativo ramo; 

Y cual la luna eclipsa á las estrellas, 
Eclipsaba tu pálida hermosura 

Las hiJHS vaporosas del Hayamo. 
A la expresión de tus dormidos ojos. 
Que nadaba en la lumbre del zafiro, 
Hespondia mi alma enamorada 
Con el secrefo idioma del susjuro 

Y el lenguaje sutil de la mirada. 

Qué bella estabas! Tus purpúreos labios 
Húmedos, frescos, perfumados, suaves. 
Entre mieles de amor mostraban perlas 
Aun mas nevadas que tu niveo cuello, 
Kl que besaba en caprichosos rizos 
"Tu dorado y undívHgo cabello 
Prendiendo amores y regando hechizos." 

jC'uánto gocé en el baile, hermosa mia! 
Cuando bebiendo el ámbar de tu aliento. 
Mi brazo descansando en tu cintura. 
Que no la comprimia. 

Y mi mano en tu mano blanca v leve, 
(airábamos los dos: tu planta breve 
Apenas con su roce estremecía 

El ligero vellón del pavimento, 

Y tu talle gallardo se mecía 
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('Oino Ih caña ((ue acaricia el viento. 
Bien lo rccnerdol Trémulo, encendido, 

Y ardiendo el pecho en amoroso anhelo 
Yo te hablaba al oído 

De una promesa ipie presagia nn velo. 

Y tú, adormida por el blando arrullo 
De laií ansias primeras. 

Volabas por el éter trasparente 
Kn alas de tus quince primaveras. 
Con dulzura inefable resistías 
A mis quejtis. y triste sonreías, 

Y tus ojoB que, tímida bajabas, 
Con perezosa languidez abrías. 
Con soñolienta languidez cerrabas. 
El sí que demandaba el ruego mió 
Ya temblaba en tu labio perfumado, 
(Jomo tiembla la gota de rocío 

En la flor del granado. 

— Me amas? — te dije pensativo y triste; 

Y tú embriagada en efusiones suaves. 
Trémula y encendida me dijiste: 

— Por qué me lo preguntas? No lo sabes? 

De infínito dolor ó intenso «fozo 
Me estremeció tu acento lisonjero, 

Y en el alma vibró como un sollozo 
Atjuella nota del amor primero. 

El baile terminaba! Por las rejas 
Penetraba la luz del nuevo dia 
En doradas madejas. 
Sorprendiendo el misterio y la poesía 
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De aquel divino susurrar de abejas, 

En que la alegre juventud bullía 

Prestas abandonaron las hermosas 
Aquel recinto plácido y sonoro. 
Como bandadas de áureas mariposas 
íln deslumbrantes remolinos de oro 

¡Oh, noche de mi amor, brillante y bella! 
Del tiempo y la distancia entre la bruma, 

Y al tenue albor de moribunda estrella. 
Aun te miro notar cual blanca espuma, 

Y en ti pensando la contemplo á ella! 



A HONDURAS, 



!■ el LIX ABlveniarlo de na ladepeBdeafia. 



Hov se mezclan en mi mente 
Cnal (los tintesen nn vaso. 
Crepúsculos del ocaso 

Y arreboles del oriente: 
Hoy nn algo el alma siente 
Que la entristece, la encanta, 

Y la enerva v la levanta: 
Que en ella vibran aiiora. 
Aves de un pueblo (jue Ibira, 
Vivíw de un pueblo í|ue canta. 

Gozo, porque en este día 
('eso en Honduras el llanto, 

Y abdicó ciega de espanto 
Su imperio la tiranía: 

Mu rana, torva, sombría. 
(} nardo cadena y puflal. 

Y envuelta en el manto real 
('ruzó las olas inmensas 
I^ira ocultarse en las densas 
Tinieblas del Escorial. 
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Gozo, porque esta Nación 
Que me acoge generoso, 
Celebra la fecha hermosa 
üe su hermosa redención. 
Aun retumba aquí el caflón 
De aquella festividad; 
Aun llena la inmensidad 
Como un alerta infinito. 
Aquel enérgico grito 
De patria y de l¡l)ertad. 

Kn vaga reminiscencia 
Me parece aquí estar viendo 
Al sabio Valle leyendo 
El acta de independencia: 
Contemplo la resistencia 
Del llanero paladín ; 
Miro en Maipo á San Martín, 

Y me parece que escucho 
Los clarines de Avacucho, 
Los tambores de Junín. 

Alhi Bolívar! No liav valla 
Para él, todo lo asuela, 
Numen radiante que vuela 
En su corcel de batalla: 
El ronco bronce que estalla 
Es su acento aterrador, 

Y de América al clamor 
Enclava con férreo brazo. 
En el arduo Chimborazo 
La bandera tricolor. 
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Vedlo! Raudo meteoro! 
Al despenarse violento 
Los lucas cobran aliento 
Dentro sus huacas de oro: 
Cinco Naciones en coro 
Le dan su amor eterna] ; 
Tiene su gloria inmortal 
Por antorchas cien volcanes, 
Por himnos los huracanes, 
Los Andes por pedestal. 

Mms ¿por qué entre tanta gloria 
Que el pensamiento concibe, 
Se vuelven al mar Caribe 
Ijos ojos de la memoria? 
Envuelta en sombra mortuoria 
Allí una esclava se advierte, 
Que amargas lágrimas vierto; 
Mientras la befan y oprimen 
IjOs sacerdotes del crimen, 
Loa ministros de la muerte. 

¡Oh, (íuba! Cuba hechicera! 
Del mar adorada esposa, 
¿Qué hiciste la estrella hermosa 
Que llevaba tu bandera? 
¿Qué hiciste la audacia Hora 
Que alentó tu corazón? 
¿Qué tu lanza y tu bridón? 
¿Qué tu honor y tu hidalguía? 
¡Todo pereció en un dia 
En las garras del León ! 
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¿Dónde tus hijos están, 
Mmlre, por ellos ven d id»? 
¡Odalisca envilecida 
En los brazos del sultán! 
Del polvoroso huracán 
Kntre el oscuro capuz 
Pareces astro sin luz, 
Negro y tristísimo osario, 
Donde se eleva un calvario 

Y en el calvario una cruz. 

De tu pasado explendor 
Qué te rosta? qué te queda? 
El sordo llanto que rueda 
En tu noche de dolor: 
El lejano resplandor 
De esperanzas niort<K*inas, 
Sobre Hmarillentas ruinas 
Algunas muertas guirnaldas, 
Tu ceflidor de esmeraldas 

Y tu corona de espinas. 

Perdona, Honduras, mi acento. 
Si brota á par de mi llanto: 
Yo como hondurt^ño canto. 
Mas como cub.tno ciento. 
La tristeza v el contento, 
lia dulzura v la acritud 
Estremecen mi laúd; 

Y en lánguida vaguedad 
Yo canto tu libertad 
Llorando mi esclavitud. 






Levanta tu frente ufana 
India del Ande salvaje. 
Luce al mundo tu plumaje 
De virgen americana: 
Tu enseflH republicana 
La abanican tus ])i nares; 
Te dan himnos los dos mareH, 
Los bosques sus armonías, 
Y yo las lágrimas mías 
Convertidas en cantares. 
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A CARIDAD 



A mí que el alma me hiere, 
A mi que penas me trae 
Cada rosa que se cae, 
Cada tórtola que muere; 

Que he llorado 
Viendo un solibio enjaulado: 
Yo que tengo el pecho lleno 
De tanto dolor ajeno: 
¡Cuánto no ser/i el pesar 
Profundo que me acompaña, 
Al Yerme en ribera extrafla 
Sin amor y sin hogar! 

En esas horas de calmn. 
De luto y recogimiento, 
Cuando brota el sentimiento 
Allá del fondo del alma; 

Jja |K>e8Ía 
Derrama nielunüolía, 
Y en lian tí) deja anegadas 
r^as fibras m&s delicadas; 
Entonces el trovailor 
Cantando un dolor profundo. 
Atraviesa por el mundo 
Como el ángel del dolor. 
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¡Ay del bardo que en su Dial 
Mira extinguirse sus glorias, 

Y llora triíites memorias 
Lejos del pueblo natal ! 

Yo por eso 
Doblo el cuello bajo el peso 
De un recuerdo, de una ausencia, 
Que lastiman mi existencia; 
Porque los recuerdos fou 
Unas ráfagas ardientes 
Que van secando las fuentes 
Que brotan del corazón. 

¿Cómo cantar con plaCer 
La festiva galanura 

Y el poder de la hermosura, 
Que es el más grande potler? 

Las querellas 
Importunan á his bellas 
Que sueflan otras n-gioues 
De flotantes iluniones; 
Donde la vida es hermosa, 

Y existen auras ligenis, 

Y fuentecillas parleras, 

Y brisas olor de rosa. 

Tú vives entré los dis^cos 
De los sueños regalados, 
Donde hay bosques encantados 
De acacias v tamariscos; 

Do las aves 
Hablan idiomas tan suaves 
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Y vierten tan dulces quejas. 
Que ovéiiilolas, en madejas 
Se deshace el arroyuelo^ • 

Y que ostentan en sus jtluinas 
Lo niveo de las espunnis, 

liO zafirino del cielo. 

Sé feliz; pues llega un día 
Kn que se van tunHiltuos<is 
Esos sueños vji porosos 
De la rica fantasíji. 

Las venturas 
Kn copa espléndida a)>uras; 
\tH fé que del cielo llueve 
Hov tu alma sedienta bebe: 
Sé feliz ... . (pie en esa edad 
De delirios infinitos, 
Se vive s<»nlo á los gritos 
Que binza la humanidad. 

Qué el ángel de los amores 
To dé su calor divino, 

Y que cubra tu camino 
(Vm su túnica de flores; 

Que el poeta, 
E*e lúgubre profita 
De b)s íluelos más interno.s. 
Te dé sus cánticos tiernos, 
íios céfiros su canción, 
[ja aurora su suave llanto. 
Su gracia Dios .... y entre tanto. 
Deja en paz mi corazón ! 
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A LA SE50RA im I'ELESTISA DE SOTO. 



Haiime «licho <{ii(^ diceü 
Qiu* te holKarfan. 
ENcuchanclo. Señora. 
Caiicioiies iiiiaM: 
Si tal has dicho 
lk*u<lÍKo loK aiitojtis 
l>e tal i'apiicho. 

Zorrilla. 



I. 



Me dicen que te holgan»i.s 
En delicias HÍngulares, 
Si oyeras en tns hogares 
Las recitaciones mías. 

A tales antojos quiero 
Dar satisfacción completa. 
Con la lira del poeta 

Y la fe del caballero. 

Quiero al pasar los umbrales 
Ue tus hermosos salones, 
Dejarte algunas cancione.^, 
Cual los bardos proven zales. 

Como ellos basco la fama, 

Y me enibri«go y me recreo, 
Cuando satisfechos veo 

f jos caprichos de una dama. 

Yo que siento, echo á íws pies 
Algo tenue, algo flotante; 
Que el trovador es galante, 

Y el caballero es cortés. 



Son ora, del pcntimionto • 
Son las notas peregrinas 
Randadas de golondrinas *. 
Que se pierden en el viento. 

Buscando gloriosa palma 
Yo al espacio las envío: 
^;Quién acogerá, ;I)ios niio! 
Mis golondrinas del ahna? 

En estos momentos bellos 
Las libro de sus i)risiones, 
¡Que vuelen en tus salones 
Aunípie se pierdan en dios! 
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(•orno bandadas de colibríes, 
V perfumados con «Ibelíes, 
Vuelan mis ver^os Inicia tus ])¡cs; 
Xo van ceñidos de regins gabis, 
Pero ellos llevan bajo sus alas 
Del bardo errante la voz (íortés. 

A mis estrofas vuelan unidas 
Flores del alma, llores nacidas 
En los jardines «fcl corazón: 
Yo te las dejo tino y galante 
Como recuerdos del bardo errante 
Que afectos paga con su canción. 
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Dicen algunos rjue mis cuncionee 
Son mariposas (jiie en los salones 
Nacen apenas cuando se van: 
Que son rumores sin armonía. 
Aves de j)a8o, llores de un día, 
Que entre las sombras se perderán. 

IVro tú sahes, gentil Seflora, 
Que el arpa canta, que i^l ar]>a llora 
Con el lenguaje del corazón: 
Sabes que es pura, fina y galante. 
La cantilena del bardo errante, 
Que afectos paga con su canción. 



MI. 

Ks cierto, el acento mió 
Ni es docto, ni es elocuente. 
Ni viste regio atavío; 
Pero corre fácilmente 
Como las olas del rio. 

Y á veces sube tcger 
Alguna imagen liermo>a. 
Que bien se }»uede prender 
Kn la veste vaporosa 
Que cine d alba al nacer. 

A veces de una pasión 
Pinta el ardor ó la calma. 
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Mezclando en íntima unión 
Con los suspiros de un alma 
Sollozos de un corazón. 

Dicen muv bien, mis canciones 
Son fosfóricos destellos 
De vagas exhalaciones, 
Que vuelan en los salones 
Para evaporarse en ellos. 



IV. 

Yo sé que alzaste tu vuelo 

Y atravesaste los mare?, 
Buscando en otros lugares 
Un rayo de luz del cielo. 

Que entre la gasa invernal 
Que extiende el líudson sombrío. 
Viste el regio poderío 
De la ciudad imperial. 

Viste Cí>lumna8 triunfales 
Con relieves peregrinos, 

Y alcázares bizantinos 

Y góticas catedrales: 

Y blancas torres erguidas 
De filigranas bordadas, 

Y sus agujas caladas 
Entre las nubes perdidas: 
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Y envueltas en red de brumas 
Islas de varios colores 
Cual ramilletes de flores 
En pedestales de espumas. 

Viste el tráfago naval 
Fatigar los elementos, 

Y aspiraste los alientos 
De la vida universal. 

Mas entre esa profusión 
De luz, ri(|ueza, armonía, 
En silencio se moría 
De tedio tu corazón. 

La indiferencia v la calma 
Formaban tus regocijos, 
Pues donde faltan los hijos 
Le falta calor al alma. 

Un pedazo de tu amor 
Llevaste á o^o extraño suelo 

Y en vez de darte consuelo 
Te daba inmenso dolor. 

¡Qué dolor! tu alma desierta 

Buscaba en Iiora aflictiva. 
Una chispa de luz viva 
Para su pupila muerta. 

Buscaban con tierno anhelo. 
Madre desolada v triste, 
Lí> que en la tierra no existe; 
La luz ({ue baja d(*l cielo. 







Y tns pupilas llonilmn, 
Y (i trHvés del innr voían 
Labios que por ti gemían, 
Miradas (jue te buscaban 

Y al fin te vimos t(»rnar 
Llena de santo placer 
Con tu carino á encendi-r 
La lámpara del hogar. 

Bien venida I mis can:;¡(>ne« 
Kn estos momentos M\oti 
Las libro de sus prisiones: 
Que vuelen en tus salones 
Aunque se ¡íierdan en ell*>í<! 



I 



f 



^ jEQUCiqyvLP^ 



DESDE EL CERRO DE HULE. 



I. 



Bella, indolente^ garrida, 
Tegacigalpa allí asoma 
Gomo un nido de paloma 
En una rama ñorida. 
Hoy aparece vestida 
Con traje primaveral, 
Como una dama oriental; 
Porque viene en son de gala 
Una flor de Guatemala* 
A prenderse en su cendal. 

Cuál brilla entre verdes hojas! 
De su sol á los reflejos 
Parece, vista de lejos, 
Ave blanca de alas rojas. 
Notas de dulces congojas 
Le da el agreste ciprés. 
Do ondas de luz á través 
Ostenta altiva, esplendente, 
Diadema azul en su frente, 
Sandalia blanca á sus pies. 



* G<?rtruíli8 de Rosa. 
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Entre gasas de colores '' \ 

Muellemente recostada, j 

Semeja una desposada 1 

En su tálamo de flores. ^ 

Pabellón de albos vapores 
Tejen los vientos livianos 
Que aduladores y ufanos 
Le besan la frente hermosa, 
Mientras ostenta orgullosa 
La verde oliva en sus manos. 

Yo, de soberbia desnudo, . 

Yo, de humildad siendo ejemplo, i 

V]i\ silencio la contemplo, 
Y ea silencio la saludo: 
CUibierto con el escudo 
De una noble aspiración. 
Palpitante de emoción 
De tierras lejanas vengo 
A ofrecerle lo que tongo. 
Mi lira V mi corazón. 
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En TKauciOALPA. 



Por fin penetré en tu seno; 
Tus alas me dan abrigo; 
He encontrado un pueblo amigo. 
Generoso, hidalgo, bueno. 
Traigo el pensamiento lleno 
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De suefíos color de rosa, 
Porque 4 ta sombra dichosa, 
Limpio, modesto y pulido 
Voy á formarles un nido 
A mis hijos y á mi esposa. 

Yo vengo de otras regiones! 
De allá, de valles lejanos. 
Con mi lira entre las manos 
A prodigarte canciones. 
Traigo un mundo de ilusiones 
Vestidas de albo color; 
Traigo esperanzas, amor, 

Y ¡oh Tegucigalpa mial 

Tú vas á ser mi poesía, « 
Yo voy á ser tu cantor. 

Yo contaré á tus hermosas 
En mis sencillas canciones, 
Consejas y tradiciones 
De edades más venturosas: 
Mil leyendas vaporosas 
De cautivas y scflores. 
Romances de trovadores; 
Y les contaré baladas 
De princesas encantadas 
Por duros encantadores. 

Yo les diré cómo riela 
Ija suave luz de la luna 
£n la escondida laguna 
Que el sauce llorando vela: 
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Yo les diré cómo vuela 

El viento en el bosque umbrío, 

Cómo titila el roció 

Del alba á la lumbre eeoMca; 

Cómo bulle y cómo pasa 

Peinando lirios el rio. 

Yo soy un ave viajera 
De otros mares, de otros climas, 
Que vengo á regar mis rimas 
En la hondurena ribera. 
Me sirve de compañera 
Mi modesta inspiración; 
No traigo altiva invención 
De otros pueblos, de otros larcp, 
Pero traigo en mis cantares 
Algo dulce al corazón. 

Me dijo un Ministro * así. 
Cediendo á una vííz secreta, 
— No tienes patria, poeta? 

Tengo patria para ti 

Hoy vivo feliz aquí 
En este verjel risuefio: 
Aquí siento, y aquí sueño 
Con amor tan soberaiío, 
¡Qué si no fuera cubano 
Quisiera ser hondureno! 

Me trajo aquí la amistad: 
Yo vengo de amor provisto 

* £1 Dr. Don Ram/^n RoKa. Mlnintro General de la República de Honduras. 
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**A predicar como Cristo 
Concordia v fraternidad I" 
Que rompa la deslealLad 
Sns fratricidas pnñales. 
Que lí»s aprestos marciales 
Al olvido se condenen, 

Y sólo en tu seno suenen 
Los martillos industriales! 

Dos jóvenes de alto ardor* 
DetJoinen con mano ami^a 
Tus harapos de mendiga 

Y te visten de esplendor. 
Ellos te dan paz y honor, 
Ilitísgan tus nubes oscuras, 
Son tus es|)eranza8 puras. . . . 
Cubrid sus huellas de palmas, 
INirfjue )ml|úta en sus almas 
El alma entera de ILuiduras. . 



Oh dichosa población! 
Ya que el mal de ti se aleja. 
Dios te salve y te proteja 

Y te dé su bendición ! 

Lo ves? Trabajo y unión 
Ya trasformándote van! 
Que ¡unión! dicen, con afán, 
A las hondurenas greyes 
La sombra del j>adre fífí/cs. 
Los manes de Mn razan, 

* Marco Aun^lío Soto }' Ram6n Rosa. 






Á 





/ 



/ 



A UN ARROYO 



¿Veis ese arroyuelo blando 
Que va la yerba lamiendo. 
Cómo se acerca sonriendo, 
Cómo se aleja llorando? 

Es una blanca madeja 
Que con sus hebras encanta, 
Guando se aproxima canta, 
Y llora cuando se aleja. 

Cinta de cristal sonora 
Que en aljófar se deslíe, 
Como un alma alegre ríe. 
Como un alma triste llora. 

Ya forma en su murmurio 
Copos de blancas espumas 
Rizados como las plumas 
De los ánades del rio. 

Ya temblando se alboroza 
Si el aura sus linfas mece, 
O bien corriendo parece 
Que se queja 6 que solloza. 
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Y cuando viene á besar 
Las flores con su corriente, 
Se llega tan mansamente 
Que no se siente llegar. 

Entre sus espumas frías 

Y mis yertas ilusiones 
Hay vagas palpitaciones 
De secretas» simpatías. 

El baja del soto umbiío 
Sólo, humilde, sin estruendo 

Y va corriendo, corriendo 
Hasta perderse en el rio. 

Su existencia viene íi ser 
Una existencia latente, 
Que corre tan mansamente 
Que no 80 siente correr. 

Y yo con paso ligero 
Busco el lugar del olvido, 
Trovador desconocido. 
Ignorado caballero. 

Vengo á su orilla á sentir 
La fé muerta, el bien pasado, 

Y & vivir tan ignorado 
Que no me sienta vivir. 



^ *^AF^IA -QaRCIA -C^RAISiykDOg. 



Rompió la muerte el delicado brocho 
Que á 1h existencia terrenal te unia: 
;A8Í mneren los lirios de la noche 

Al resplandor del dia! 

Como un aroma tu postrer aliento 
Aun vive en las magnolias entreabiertas: 
; Así dejan perfumes en el viento 

Las tuberosas muertas! 

Feliz la virgen (jue inocente y pura 
\o8 dice "adiós" y las pupilas cierra, 
Sin que manche su blanca vestidura 

El fango de la tierra! 

; Feliz (^nien muere respirando en torno 
Ijiís auras puras de la fé celeste! 
Que de una virgen el mejor adorno 

Es la mortuoria veste! 

Feliz la alondra que emprendió su huida 
Llena de cantos y gentiles galas, 
Sin dejar en las zarzas de la vida, 

Las plumas de sus alas! 
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Siempre me acuerdo de la vez primera 
p]n que admiré tus gracias singulares. . . . 
Era una noche azul de primavera. 

De fiestas y cantaros. 

Juventud, hermosura, gentileza; 
Del dulce piano los festivos sones, 

Y un aire de deleite y de pereza 

Llenaban tus sahmes. 

Y mientras todos con igual p<íi-fía 
Respiraban de amor aquel ambiente. 
Yo no sé que letal melancolía 

Llevabas en la frente. 

Y dije sin pensar: — ¡pobre retoflo 
Que azotan ya recónditas congnjuF, 
No cubrirán los pámpanos de ot^>flo 

Tus amarillas hojas — . . . I 

Y al fin cumplióse mi fatal ])rePHJio; 
Llegó bramando la tormenta grave, 
Se enfureció la mar, vino el naufragio 

Y zozobró la nave. 

Dichoí«a tú que al em]>ezar el llanto 
Cerró tns ojos la voluble suerte, 

Y ya duermes tranquila bajo el manto 

Del ángel de la muerte! 

¥a\ la forma graciosa y'delicatbi 
Copiaba tu conjunto peregrino. 
Una Venus helénica animada 

Por el fuego diviiu». 
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De ñlomena lu canción nocturna 
Imitaban tns ecos Tirginalee, 

Y era tu boca perfumada urna 

De mieles y corales. 

Si en el jardin tus pies se deslizaban 
Cual se desliza el ánade en las olas. 
Las verbenas en flor te saludaban 

Meciendo sus corolas. 

Y si tus negras trenzas esparcías 
Sueltas Y libres de importuno broche, 
Con su manto de sombras parecías 

El ángel de la noche. 

Semejaba tu rostro sosegado 
Do amor vertió sus gracias una á una, 
El pálido nenúfar coronado 

Por un rayo de luna 

Si hoy no se viste el arpa de tristeza 

Y si se viste de festivas palmas. 

Es poniue sé (jue en el sepulcro empieza 

La vida de las almas. 

Las lágrimas que en ayes se deshacen 
O que al rodar nuestras megillas hieren. 
Se deben derramar por los que nacen, 

Jamás por los que mueren. 

riQué es la existencia?. . .perdurable guerra. . . 
Hiciste bien en emprender tu vuelo; 
Tja patria de una virgen no es la tierra: 

Su patria está en el cielo! 
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Del funeral flamero el brillo escaso 
Reflejaba en tu faz marchita y bella 
Ese mate opalino que en su ocaso 

Deja al morir la estrella. 

Morir y renacer! — esa es la norma, 
La muerte el germen de la vida lleva, 
La materia se funde, se trasforma 

Y la esencia se eleva . ; 

Duerme del sauce al soñoliento ruido, 
Ese sueüo feliz de eterna gloria: 
Que el musgo amarillento del olvido 

No cubra tu memoria; 

Que implores por los tristes de la tierra. 
Que vele siempre la piedad cristiHua 
Apoyada en el mármol que te encierra 

y. . .adiosl. . .hasta mañana I. 



A ANGELA BETANCOURT. 



Angela, si el calma herida 
Ya por la vejez odiosa, 
Volver pudiera á la hermosa 
Primavera de la vida! 

Si de la ilusión perdida 
Me reanimara el calor; 
Si el oleaje del dolor 
Tan rudo no me batiera, 
Yo de tu hermosura fuera 
Caballero v trovador. 

¡Cómo en mis fábulas liellas 
Te revelara cantando, 
Lo íjue se dicen temblando 
Las flores v las estrillas! 

I>as misteriosas querellas 
Que en lánguido suspirar 
Riega la brisa al pasar; 
Y te fingiera en mi anhelo 
Mucho de) azail del cielo. 
Mucho del azul del mar! 



Yo to liiiMur» en mis cuiicionca 
\ie funli'tstictw jiii'iliiics. 
Ito ;:;iiUuril<>it |iii1iiiljrif.s 

Y .ie fiúlics s«l...u-.: 

To ciiiitiiiii inulii-iíJiios 
l)ü |i«¡ni'ii ex 1 rail fie ms, 
'IV lingioi'H \>tn primcruti 
Sii8|iiriw, las iiumÍjís ¥Í\iis, 
Pe ctisU'l Intuís C-Hiititiifl 
I'cir ingratos oilml loros. 

IVm v\ otoflo mu liiciv 

Y es inffcuinl-i la iilca. 
Kl peiitiHiniciito no crea 

Y )nistii el corazón se muere! 
Al e8|iíritu se adhieic 

rrofiiiida metiiiicoliii: 
Ni) vuela ta fantiisíu, 
(jne en este mar n^in aurora 
l'legn suit alas v llora 
Kl ángel tie la ]HieHÍa. 

l'Vlin ])orvonir to auguro, 
l'iin|iie lione-f de divino 
Los ojos vorile-niariiio, 
(■ahollo oaalaflo-oKcnro, 

Cornalón ardiente y puro 
Donde la piedad rol)Osa, 
HIancH leu, rostro do diosa: 
Que te encerrai-u |)c)r bella 
Kn el rayo do una estrella 
O cu el eati/. de una rosa. 
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En tu rostro soVjcrano 
Que la iaocencia embellece 
Irisada resplandece 
\av¿ del cielo americano: 

Es tu voz como el lejano 
Arpegio í|ue va á espirar, 
En tu seno de azahar 
El aura perfumes bebe. 
Tienes garganta de nieve 
Y de antílo]>e el andar. 

¡Oh dichosa pasionaria! 
('ómo luces tus coloies 
A los tenues resplandores 
De la estrella HoJitaria! 

Eleva á Dios tu plegaria 
En las alas del amor, 
Que ascienda como el vapor 
Que un rastro de lumbre deja, 
l*ara que salve y proteja 
Nuestra patria y nuestro amor. 



A BAYAMO. 



Entre verdes limoneros 
Cnyo aliento perfumado 
Bebe el viento enamorado 
Con lasciva vaguedad; 
Vense tenues y ligeros 
Como encajes de colores, 
Los gallardos miradores 
De Bavamo, esa ciudad! 

¡Salud! india deleitosa 
De las montañas de Oriente, 
Llneien perlas en tu frente. 
Perlas saltan á tus pies: 
Me pareces en lo hermosa, 
Lo gentil y lo garrida, 
Una sílfide dormida 
A la sombra de un ciprés. 

De tus trenzas se desprendí e 
En torrente de armonía 
Deslumbrante argentería 
De riquísimo caudal: 
El Bayamo que desciende, 
Que desciende de la altura 
Por dar fama 4 tu hermonnru 
Con su lengua de cristal. 



ce 

IPhi'híso (le liis' hadas! 
Tus llorusUis opuleutas 
Son al aire levan tadan 
Por los geniosjlel amí)r: 
En tus bóvedas oslen tüs 
C'on un lujo exuberante 
Desde el álamo pujante 
Hasta el juneo einibrador. 

De tus grutas ini^^teriosa^ 
tíroinn músicas exf rafias 
Que en sus alas vaporosas 
Lleva el céfiro galán: 
Y las agnas en que bañas 
Tus alfombras pintorescas 
Son más j)uras y más fres(»as 
Que las aguas del Jordán. 

Sobre tu alba frente vuelan 
Como espíritus alados^ 
Los ensueños sonrosados 
Del placer y la ilusión. 

Duerme en paz I tu sueño velan 

Dos gigantes noche y dia: 
Se alza el uno al mediodía, 
Corre el otro al setentrión. 

r 

Del Turquino poderoso' 
El real manto te guarnece. 
L Y en tu frente resplandece 

Su diadema tricolor: 
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Pone Cauto el abundoso 
A tus plantas su riqueza 

Y le sirve á tu belleza 
De soberbio ceñidor. 

¡Oh palacio de los sueflos 

Y las bellas tradicionep! 
Tus paisnjes haiMgücfios 
Son delicÍHS del Abril: 

Y en tus verdes pabellones, 
MelHU cólica y parlera 
Trina el ave monta fiera, 
Juega el céfiro gentil. 

Mas ¿qué valen los heclnzos 
De tu regia vestidura? 
¿De qué sirve á tu hermosura 
Su celeste irradiación? 
¿De qué vale que en tus riziH 
Beba aromadla mafiana 
Si la espada castellana 
Te atraviesa el corazón? 

¿Si los duros opresores 
Tus potencias amortajan. 
Si te befan y te ultrajan 
Con salvaje estolidez? 
Si tus injustos seUores 
Se cobijan con tu manto, 

Y si llevas ciega en llanto 
De rubor roja la tez? 



No te nfliJHS ¡olí Rptlorjil 
(jiit> roiidri'is iiim iHUnloia 
De la uuiTira (jiie m- espern 

Y al ftlzarsü vpiij(iid()rii 
Kn t<i ^'nii piiipitunb' 
Scríi d sitnliolo triunfiiiitf 
De til honor y tu |«MÍt'r. 

Ijiiu lnn hijos HUaufrun 
Con Ih sHUgre de ana veri»a 
Ilaráu polvo las cadenas 
Que marchitan tu beldad. 

Y los tiempos venideros 
Hutlarán sobre tus hoiiibrr>:i 
Aridez, muerte v esuiHn Ijnw 
II Hii jM'ndóii di' libertad. 
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Hace dos afios que el trueuo 
Pavoroso de la guerra, 
No estremece de esta tierra 
£1 ancho v fecundo seno: 
Há dos afios que el veneno 
De los rencores insanos» 
Xo enciende en odios villanos 
A este pueblo generoso, 
Ni se ve su escudo hermoso 
Tinto en la sangre de hermanos. 

Uá dos añotí que su lanza 
No esgrime paladín fíero, 
Ni suena el clarín guerrero 
Excitando á la matanza: 
Dos aflos que la venganza 
Se duerme en el corazón. 
Que la ciega rebelión 
No profana estos hogares. 
Derribando los altares 
IM derecho v la ra/ón. 



Hace do8 afios que el trueuo 
Pavoroso de la guerra, 
No estremece de esta tierra 
El ancho y fecundo seno: 
Há dos años que el veneno 
De los rencores insanos, 
No enciende en odios villanos 
A este pueblo generoso, 
Ni se ve su escudo hermoso 
Tinto en la sangre de hermanos. 

Uá dos años que su lanza 
No esgrime paladín fiero, 
Xi suena el clarín guerrero 
Excitando á la matanza: 
Dos afios que la venganza 
8e duerme en el corazón, 
Que la ciega rebelión 
No profana estos hogares. 
Derribando los altares 
l)i*l derecho v la razón. 






Pasa aquella t('m])estad, 
Luce el iris sus cambiantes, 

Y se incorporan radiantes 
El bien y la libertad. 

El odio y la oscuridad 
Se tornan en luz v amor. 
Fax esperanza el dolor, 
En amigo el adversario, 

Y donde estaba el Calvario 
Se ha levantado el Tabor. 

Ved qué cuadro!. . .este salón 
En entusiasmo se agita, 
Porque entera en él palpita 
El alma de la Nación: 
El talento, la instrucción. 
El valor v la virtud. 
La vejez, la juventud. 
Las gracias, las hermosuras. . . . 
¡Representantes de Honduras, 
Salud I mil veces salud I 

Llegaron las bonancibles 
lloras de dichosa calma. 
En que bullen en el alma 
Los deliquios apacibles. 
Hoy los genios invisibles 
Que protegen el hogar 
Hacen al niño cantar, 
Al anciano sonreir, 

Y á la doncella sentir 
Ansias ocultas de amar. 
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La paz! que al tender su velo 
De oro y de perlas bordado, 
No hay un seno atribulado 
Que no reciba consuelo. 
Hasta el quejoso arroyuelo 
Trueca en risas sus querellas! 

Y en intimidades bellas 

Le mandan besos de amores 
Las estrellas á las flores, 
Las flores á las estrellas. 

La paz! cuando al suelo batía 
C'On sus miradas amigas, ' 
Se cubre el valle de espigas, 
De cafetos la montaña: 
Hierve en fiestas la cabana 
Del dichoso labrador. 
El aura regando olor 
Vuela de músicas llena, 

Y bajo la parda almena 
Vela V canta el trovador. 

El pinta lánguidamente 
Con la voz de los amores. 
El chai de blancos vapores 
En que se envuelve la fuente; 
Ya de la luna naciente 
El rayo teniíe y dormido, 
Ya finge el vago sonido 
De un murmurio que se aleja, 
O en la nota de una queja 
La vibración de un gemido. 
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Ya traduce, ya remeda 
£n rimas dulces ó graves 
El idioma de las av^es, 
Los ecos de la arboleda; 
De la fontana que rueda 
El lánguido murmurar, 
El acorde susurrar 
De la americana palma, 
Las tempestades del alma 

Y las borrascas del mar. 

En sus lúgubres cancioiien 
Anuncia con alma inquieta 
Como el antiguo profeta 
La ruina de las naciones: 
El unge los corazones 
Con la fé cohsoladora: 
Con Santa Teresa implora, 
Con Débora se levanta, 
Con los girondinos canta 

Y con los cubanos llora. 

Y por eso entre el rumor 
De e^ta bulliciosa tiesta 
Quiero alzar mi ?oz modesta. 
Que también soy trovador! 
Quiero sentir tu calor, 
¡Oh patria de los Cabanas! 
Quiero evocar tus hazuftas. 
Quiero cantar el tesoro 
De tu diadema de oro. 
De tu manto de mon tafias. 
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Yo vi, rebelde amazona, 
Entre el choqne de lid fiera, 
A gironea tu bandera, 
A pedazos tu corona: 
Yo vi que ahogaba Belona 
En la^os de sangre humana 
Tu ensefía republicana! 
Pero al fin truecas altiva 
Tus cadenas de cautiva 
En cetro de soberana. 

Ved, qué cambio! este salón 
En entusiasmo se agita, 
Porque entero en él palpita 
De Honduras el corazón: 
El talento, la instrucción. 
El valor y la virtud, 
La vejez, la juventud. 
Las gracias, las hermosuras .. 
¡Representantes de HonduniP, 
Salud! . . . mil veces salud! 



SEKEIVATA. 



(A la Mefl«>rita Ana tVrtiundex «le (Cintro.) 



I. 



Si vo del aura soUozadora 
Fingir pudiera las dalces quejas, 
Guando en la tarde, cuando en la aurora 
Besa lasciva y aduladora 
El jazminero que da á tus rejas; 

Yo te hablara al oido 

Cosas tan bellas, 

Que tu alma se embriagara 

Pensando en ellas; 

Cosas escritas 

Por magos misteriosos 

Y morabitas. 

De allá del Oriente garridas leyendas 
De presas sultanas en redes de flores, 
Que lloran desdenes en noches horrendas 
O al son de la guzla deliran de amores: 
De estancias ocultas por silfos bordadas 
De nítidas perlas, de rojos rubíes. 
Do bajan aéreas en nubes rosadas 
Brindando placeres ardientes huríes. 
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Y allá en la siesta con voz sonora 
Yo te contara lindas consojas. 
Si de la brisa sollozadora 
Fingir pudiera las dulces queJHS, 
Guando en la tarde, cuando en la aurora 
Besa lasciva y aduladora 
El jazminero que da á tus rejas. 



II. 



En una tarde liiujíia y .«erena, 
¡Siempre me acuerdo, de Mayo hermosa! 
De la nostalgia la amarga pena 
Llevó indecisa mi planta ociosa 
Por las orillas del Magdalena. 

Un viejo me seguía 

Con paso leve, 

De cabellera blanca 

Como la nieve; 

Su frente mustia 

Revelaba latidos 

De inmensa ungustiu. 

— Quién eres, me dijo con duelo infínito. 
Qué buscas vagando por estob lugares? 
— Yo soy un poeta, yo soy un jíroscrito, 
Que cuento novelas llorando pesares. 
— Pues mira, en la choza que tienes delante. 
Aquella á quien cubre gentil sicómoro, 
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Allí vivió Mila, la nifia inconstante, 
Ija nifta inconstante de trenzas de oro. 

En una noche — No cuento ahora 

Ue aquel anciano memorias viejas, 

Porque del aura sollozadora 

Fingir no puedo las dulces quejas. 

Cuando en la tarde, cuando en la aurora 

Besa lasciva y aduladora 

El jazminero que da á tus rejas. 



III. 



En una gruta que el Guaire baila 
(yon sus corrientes limpias y suaves, 
Me enseñó un indio la lengua estraíla 
Que hablan las bribas, que hablan las aves. 
Que hablan las flores de la montaña. 

Yo sé de las estrellas 
Mil liviandades, 
8us amores ocultos, 
Sus falsedades; 
S6 las secretas 
V licenciosas citas 
De esas coquetas. 

Yo entiendo las notas del manso arrovuelo, 
Que rueda entre juncos, gimiendo congojas; 
Yo sé lo que sueñan las aves del cielo. 
Yo sé lo que dicen temblando his hojas. 
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Yo sé la tristeza que á un lirio importuna, 
8i esquivas las auras le niegan su halago; 
Yo sé lo que dicen los rayos de luna 
Jugando en las aguas dormidas de un lago, 

Y te contara lo (jue atesora 
El mundo innoto de las abejas, 
8i vo del aura soUozadora 
Fingir pudiera las dulces <|uejas. 
Cuando en la tarde, cuando en la aurora 
Besa lasciva v aduladora 
El jazminero que da á tus rejas. 



IV. 

Tú tienes mucho Je la maflana, 
Púrpura y nieve tu rostro enseña, 
Y á más ostentas gallarda, ufana, 
La donosura de la limefla. 
La gentileza de la cubana. 

Por un sí de tus labios 
¡Tan hechiceros! 
Astillaran sus lanzas 
Cien caballeros, 
Y un rev de Oriente 
Su corona pusiera 
Sobre tu frente. 

V'W éter tegido de rayos de estrellas 
Tus formas envuelve, tu seno perfuma. 
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Te dan los alisios sus músicas bellns, 
Te firestan las hadas su manto de ORpumu^. 
Es urna tu boca de perlas y mieles. 
Cerrada á esos besos que dejan agravios: 
Yo sé los que lidian apuestos donceles 
Por esa sonrisa que juega en tus lábiop. 

Y te contara con voz sonora 
La íé que siembras, la luz (]ue dejas, 
Si yo del aura sollozadora 
Fingir pudiera las dulces quejas. 
Guando en la tarde, cuando en la aurum 
Besa lasciva y aduladora 
£1 jazminero que da á tus rejas. 



(Unm.) 



EN EL ÁLBUM DE UNA CHILENA 



Con que te vas? Si el destino 
Próspero á toda hermosura, 
Llena tu alma de ventura 

Y de flores tu camino: 

Si en expléndidos salones. 
Centros de luz y riqueza. 
Avasalla tu belleza 
Los m»s duros corazones: 

Si te elevas á la cumbre 
Deslumbrante de la fama, 

Y tus conquistas achima 

La entusiasta muchedumbre: 

Si el universo sumiso 
Todo cuanto bello encierra 
Coloca junto á tí; 
Si miras desde la tierra 
Las palmas del paraíso. 
Olvídate de mí. 
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Pero si llegase un dia 
Sin luz, sin calor ni ambiente, 
En que se vele tu frente 
De letal melancolía: 

En <|iie tu intíónna l)ell('za 
Pierda sus vírgenes galas, 
Y te cubra con sus alas 
El ángel de la tristeza: 

En que henchida de quebranto 
Marches, sin amor, sin calma, 
Llena de amargura el alma, 
Ciegos los ojos de llanto: 

Y, en fin, si en triste retiro 
Ceñudo el destino aleja 
La esperanza de tí, 
Cuando exhales un suspiro. 
Cuando lances una queja 
Acuérdate de mí. 



(15 DE Seuexbrk dc 1875.1 



A impulsos de los azures 
Que me lanzan á Occidente, 
Yo he venido del Oriente 
Con mi lira v mis cantares. 
Al calor de estos hogares 
lievive la inspiración, 
Vuela la imaginación, 

Y tornan en dulce calma 
Las esperanzas del alma 

Y la fé del corazón. 

Quién soy? átomo liviano 

Que va por el mundo errante. 
Un oscuro v delirante 
Trovador republicano: 
Que busco? un soto lejano 
Kn que poder descansar: 
Qué quiero? sentir y amar! 

Y aquí lo haré, pues contemplo. 
De la libertad el templo, 

De la justicia el altar. 
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Oh! qué cuadro tan hermoso! 
V^er un pueblo congregado 
Celebrando entusiasmado 
Su nacimiento dichoso! 
Ante el símbolo glorioso 
De su heroica redención, 
Ante la potente acción 
Que le hace andar adelante. 
Yo coloco en este instante 
El alma v el corazón 

;()h, Guatemala! te vi, 

Y al verte de luz vestida. 
Yo respiré con tu vida. 
Con tu corazón sentí! 
Tus aplausos recibí 

En mágicos embelesos; 
Aquí los conservo impresos, 

Y unidos á mis canciones 
Por los blandos eslabones 
De una cadena de besos. 

. (tuatemala! es este dia 
Luz y emblema de tu gloria, 
Que así lo escribió la historia 

Y lo aclama la poesía! 
Con tu indomable energía 
De ardiente republicana, 
Con tu aliento de espartana 

Y con tu constancia estrema, 
Te has ceñido la diadema 
De señora v soberana 
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Guatemala! Tu hermosura 
Tiene al cielo enamorado, 
El de flores ha bordado 
Tu poberbia vestidura: 
Uió á tus brisas la dulzura 
Del harpado ruiseflor, 
y pareces al cantor 
Una sirena dormida 
£n el aire sostenida 
Por los genios del amor. 

Recostada sobre alcores 
De lujosa argentería, 
Te dá el alba su armonía 

Y la tarde sus coloros: 
Ix)8 céliros voladores 

Te prestan músicas bellas, 

Y tus apuestas doncellas 
Llenas de luz y hermosura, 
íSe enlazan á tu cintura 
Como un ceílidor de estrellas. 

(fUH témala! tus hermosas 
Derraman dulces hechizos 
De sus [)erfumados rizos, 
De sus formas vaporosas. 
Son doradas mariposas 
Del universo ideal. 
Que en tu seno virginal 
Se posan, regando olor, 

Y hacen la corte de amor 
De la América Central. 
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Qué son ellas?. ... Me parecen 
Grupo de li jeras liadas 
Que sobre nubes rosadas 
Soñando amores se mecen: 
Estrellas que resplandecen 
A través de niveo velo, 
Jazmines del patrio suelo, 
Aves de pintadas plumas. 
Lirios formados de espumas 

Y resplandores del cielo 

Hoy Cuba, esa pecadora 
Del Atlántico espumoso, 
Deja un instante en reposo 
Su lanza batalladora. 
Su mirada abrasadora 
La fija aquí, en tu región, 

Y radiante de emoción 
Ostenta al mundo altanera, 
En su mano tu bandera. 
Tu escudo en su corazón. 



A la Sefiorita T. Fifirneredo y SocarráH. 
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Ya el cisne del arroyuelo 
Perdió sus gentiles galas. 
Tuvo que plegar las alas 
Al tender su primer vuelo! 

Dura suerte 
Que nos sorprenda la muerte, 
En esa edad de emociones 

Y ocultas palpitaciones; 
Guando sofiando quimeras 
Cii'rne sus alas la mente, 
En el éter transparente 
De diez y ocho primaveras! 

Cuando á través de un cendal 
De luz, el mundo se mira, 

Y se siente y se respira 
ün aire primaveral. 

Y los suefios 
Vaporosos, halagüefios, 
Nos embriagan con la esencia 
De la primera inocencia; 

Y allá en el alma, cual una 
Lluvia de igneo meteoro, 
Vuelan mariposas de oro 

Y tiemblan rayos de luna. 
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¡Oh, uifia casta y gentil, 
Muerta en tas dichas primeras, 
Cnal mueren las tempraneras 
Kosas de marzo y abril. 

Tu hermosura 
Eclipsó la muerte oscura, 
Hiriendo apenas sus galas 
Con la punta de las alas: 
No te dejó cruento rastro, 

Y asi duermes dulcemente 
Como una Venus yacente 
En su lecho de alabastro. 

Vi con profunda amargura 
Llegar tu supremo instante, 
Vi cubrirse tu semblante 
De una nítida blancura: 
Vi tu frente 
Doblarse lánguidamente: 
En tu pupila apagada 
Temblar tu postrer mirada, 

Y por tus megillas yertas 
Vi rodar el llanto frío, 
Cual dos gotas de rocío 
Sobre dos camelias muertas. 

¡Cómo el recuerdo me hiere 
Do tu m«irohita belleza! 
Qué infinita es la tristeza 
De una joven que se muere! 

Aún te veo 
Al vago y tardo chispeo 
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Del flamero funerario 
Que alumbraba tu calvario: 

Y á su luz tenue y cobarde 
Contemplo en tu frente fría. 
La dulce melancolía 

Del héspero de la tarde. 

Yo vertí con aflicción 
Por tu ausencia repentina. 
Esa lluvia cristalina 
Que brota del corazón. 

¡Qué elocuente, 
Es llorar cuando se siente! 
El llanto es iris que calma 

Las tempestades del alma ! 

¿Mas, por qué tu larga auseneiit 
Todos llorando sentimos, 
Si en la tumba recibimos 
Germen de nueva existencia? 

Feliz. . . . ! Huyes con la palnuí 
De la virgen inocente, 
Sin una mancha en la frente*. 
Sin una sombra en el alma! 

Si la tierra 
Se agita en perpetua guerra, 

Y sólo encuentran \oh ojos 
Nieblas, y los pies abrojos: 

Si hondas las penas nos hieren 
En los mundanos desiertos, 
¿A qué llorar por los muerUíg? 
Dichosos los que se mueren! 
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¿A qué llorar? si el caido 
Sabe, en acerbo quebranto, 
Que nuestras gotas de llanto 
Sorbe voraz el olvido: 

Que el consuelo 
Borra esa pena, ese duelo, 
Que allá en el alma nos dejan 
Los que del mundo se alejan? 
¡ Ay! por eso esculpe nombres 
En las losas el cincel, 
¡Qué hasta el mármol es más fiel 
Que el corazón de los hombres ! 

Goza tu vida inmortal 
Do las almas se confunden, 

Y se encienden y se funden 
En el alma universal! 

Ya tu vida 
Es una chispa perdida 
En la impenetrable esencia 
De la infinita existencia 

Y de tu ausencia al través 
¿Qué nos dejas, nifia hermosa? 
¡Tu nombre sobre una losa, 
Sobre la losa un ciprés! 
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Alba azul, í algores suaves, 
Quejas de dulces ambientes, 
El correr de muchas fuentes. 
El cantar de muchas aves; 

Voz de infinito alborozo, 
Grato aroma de azucena, 
El mar besando la arena 
Gomo temblando de gozo; 

La primera luz que riela 
Sobre las aguas dormidas, 
T esas músicas perdidas 
De lo que palpita y vuela: 

Y aromas y vibraciones 

Y luz y calor y ambiente. 
Hoy los quisiera en mi mente 
Convertidos en cauciones: 

Para ensalzar en son vario, 

Y con voz de miel henchida 
De la patria redimida 

El feliz aniversario. 
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¡Allí está! noble y severa 
Ve d sus pies desde la altura, 
Rota su férrea armadura, 
Rota su lanza guerrera. 

¿Tío la veis? aduladora 
Le mece la brisa leve 
Su manto de azul y nieve* 
Como el cendal de la aurora. 

¡Qué bella! desde sa alteza 
Tiende amorosa mirada 
Por esa inmensa, variada 
Y rica naturaleza: 

Y ve las manos amigas 
Que ciñen á las montañas 
Chales de pintadas cañas, 
Tocas de rubias espigas. 

Y oye que dulce y liviano 
En vez del redoble fiero 
Del roneo parche guerrero, 
Vibra el doméstico piano. 

Y ella gozando entre tanto 
Singulares regocijos. 
Ampara á todos sus hijos 
Bajo su amoroso manto. 

Y en su bandera gloriosa 
Ostenta en campo de espumas, 
Entre un laurel y dos plumas 
Los nombres de Soto y Rosa. 
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Esa es la patria adorada, 
Que sube al excelso solio 
Del moderno capitolio 
tSin pavés y sin espada. 

¡La patria! sublime idea, 
Que en santo amor nos inflama! 
Quien no la honra, quien no la ama 
Mil veces, maldito sea!. . . . 

Perfumes y vibraciones 

Y luz y calor y ambiente, 
Hoy los quisiera en mi mente 
Convertidos en canciones: 

Para ensalzar en son vario 

Y con voz de miel henchida 
De la patria redimida 

£1 feliz aniversario! 
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Lejos, lejos, en Oriente! 
Allá donde nace el alba 
Cuajando en perlas el saelo 

Y el cielo cuajando en nácar; 
Donde hav montafias azules 

Que en la atmósfera derraman 
De resinas olorosas 
Sus emanaciones gratas; 

Allá donde un sol de fuego 
Tuesta el rostro, enciende 3I alma, 

Y vehementes las pasiones 
Al espíritu levantan; 

Tengo mi casita oculta 
Entre dos altas montafias, 
Donde el sol verla no puede 
Xi el viento puede besarla. 

Y en ella las dulces prendas 
Que hacen la existencia cara, 

Y hacen combatir al hombre 
Por un nombre y una patria 

Tengo allí cabellos de oro, 
Tengo manecitas blancas 

Y bocas que me sonríen 

Y dulcemente me llaman: 
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Ojos negros que me miran 
Con esas suaves miradas. 
Limpias de todo misterio, 

Y llenas de toda gracia. 
En esa casita oculta 

Tengo ilusiones doradas, 

Y recuerdos que consumen 
Llamaradas de esperanzas; 

Por eso me encuentro triste, 

Y allá cuando el sol desmaya 
Te hablo de mi hogar perdido, 

Y de tu villa encantada. 
Pues yo no sé qué amuleto, 

Qué secretas concordancias 
Van ligando los destinos 
De Bayamo y Villaclara. 
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Tarde azul! esa armonía 
Que en tus murmurios exhalas, 
Y que llevan en sus alas 
Las brisas del medio dia: 

Esos variados colores 
Con que tifies leves brumas. 
Fingiendo mares de espumas. 
Fingiendo campos de flores: 
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Esas músicas eólicas 
Que derraman expresivas 
Las golondrioas festivas 
Las tórtolas melancólicas; 

Y esa viva irradiación 
De los rayos de Occidente, 
Para el corazón (jue siente 
Dicen mucho al corazón. 

Para el ser que ha de vagar 
Siempre errante y sin sosiego 
Sin que lo caliente ol fuego 
Amoroso del hogar: 

Sin que le den su fragancia 
Tilos que nacer le vieron, 

Y á cuya sombra corrieron 
I^s mañanas de su infancia: 

Sin que consuelen el mal 
De su perpetua vigilia, 
Sonrisas de la familia, 
Auras del pueblo natal. 

Por eso cuando cobarde 
Gira el sol desfalleciendo, 

Y su luz se va envolviendo 
En el manto de la tarde: 

Todo poeta l>endice 
La paz, y guarda en su mente 
Lo que le dice una fuente, 
TiO (\i\Q un pájaro le dice. 
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Guando ya se aleja el día 
Entre la sombra y la calma. 
Vienen á bañarme el alma 
Olas de melancolía. 

£1 pensamiento se pierde 
En vagas meditaciones, 
Y busca en otras regiones 
''Mucho azul y mucho verde. 
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Gutiérrez! mis sentimientos 
Tú los comprendes, los sabes, 
Desde que te di las llaves 
De mis hondos pensamientos. 

¡Qué agradable vaguedad! 
¡Qué dulzura no sentimos 
Cuando tristes departimos 
Al calor de la amistad! 

¡ Y cómo hablamos los dos 
En íntima confidencia. 
De lo amargo de una ausencia, 
De lo triste de un adiós! 

• 

¡ De amores que nos abrasan, 
De recuerdos que nos hieren. 
De sollozos que no mueren, 
De quejas que nunca pasan! 

¡De esperanzas que se van 
De suefios desvanecidos, 

Y de gozos extinguidos 

Y de glorias que vendrán ! 
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Hasta que la lana clara 
Tiende su argentado Telo, 
Apacible como el cielo 
De Bayamo y Viüaclara. 
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Allá lejos. . . .en un valle 
Donde las erguidas palmas. 
Dan al viento sus plumeros, 
Sus plumeros de esmeralda; 

Donde hay mansos arroyuelos 
Que como cintas de plata, 
Sobre alcatifas de yerba, 
Tan sutilmente se arrastran. 

Que no forman una espuma, 

Que no mueven una rama, 

Y apenas puede la brisa 

Formar pliegues en sus aguas; 

Donde cruzan el espacio 
Bandas de palomas blancas. 

Fingiendo largos collares 

Que en el aire se desgranan; 

Y de verdes tamarindos 
Hay glorietas encantadas. 
Donde en redomas ocultas 
Los genios de la montafla 

Depositan los aromas 
En que perfuman sus alas, 
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Impalpables como el éter, 
Olorosas como el ámbar: 

En el seno de aquel valle, 
Sobre flores recostada 
Mi ciadad gentil y bella 
Indolente se ostentaba. 

Pero el honor de sus hijos 

Y los gritos de la patria. 
La condenaron al fuego 
Antes que llorarla esclava. 

Y sus elevadas cúpulas 
Al suelo cayeron rápiílas. 
Entre un mar de llamas vividas 

Y humo y cenizas y lágrimas . . 
Esa ciudad fué Bayamo, 

Cuya heroicidad preclara 
Le dará lustre á la historia 

Y á Cuba le dará fama. 
Hoy, como nómade errante. 

Con la tienda á las espaldas, 
Busco en distante collado 
Lo que en mi pueblo me falta. 

Llegué al Tinínia, y sus ondas. 
Sus ondas hospitalarias 
Han adormido mi espíritu 
Con la luz de la esperanza. 

Pero tornarme no pueden 
Aquellas tiernas miradas, 
Aquellas sonrisas dulces, 
Ni aquellas dulces palabras. 

¡ Ay mis cabellos de oro! 
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¡Ay mis tnanecitas blancas! 
¡Ay mi casita de tejas, 

Y tantas cosas del alma! 
Todo lo hundieron las ruedas 

Del carro hirviente de Palas, 
Al vomitar de sus flancos 
Muerte, proscripción y llamas. 

Ya mi lira estaba muda, 
Muda estaba mi garganta. 
Sin alas mi fantasía, 
Mi pensamiento sin alas: 

Guando te estreché la mano 
En los campos de la patria, 
Al ver sin manchas tu frente 

Y tu corazón sin manchas; 
Al ver (|ue nuestras ideas, 

Intimamente se hermanan, 

Y que nuestra pena es una 

Y es nna nuestra esperanza 

Ven, hijo del sentimiento, 

Y al compás d(í nuestras arpas, 
Ven, y cantemos las glorias 
De Bayamo y Villaclara, 
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¿Qué somos? aves viajeras, 
Tristes, enfermas, perdidas, 
Por los vientos impelidas 
A estas playas extranjeras. 

De nnestras patrias riberas 
Los recuerdos nos encantan, 
Y en el alma se levantan 
Quejas que nos enamoran, 
De aquellas palmas que lloran, 
De aquellas fuentes que cantan. 

Aunque el hado lisonjero 
Aquí noft prestó un asilo, 
¿Quién podrá dormir tranquilo 
Bajo un árbol extranjero? 

Amalia, nuestro sendero 
Lo alumbra un astro fatal; 
No habrá alivio á nuestro mal, 
Pues nos faltan ¡oh Diosmio! 
Murmurios del patrio rio. 
Auras del pueblo natal. 

¡Oh dulce amiga, alma en flor! 
Infeliz del que no halla 
Paz é impotente batalla 
Entre el deber y el honor! 
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Ese combate interior 
No lo alimentes jamás, 
Porque entonces te verás 
Como yo, que en este instante, 
Honor me dice — adelante! 

Y deber me grita — atrás! 

Y cuánta amarga vigilia 
Hoy me cuesta, Amalia hermosa, 
Esa lucha poderosa 
De la patria y la familia! 
Mas en ti que se concilia 
Cuanto al alma da esplendor. 
Sabrás que lleno de ardor 
Deber y amor dejaré, 

Y entusiasta marcharé 
Donde me llama el honor. 

Cuando vuelva, dulce amiga, 
A donde tuvimos cuna. 
Caballero sin fortuna 

Y trovador con loriga: 

Si á influjo de una enemiga 
Estrella, sucumbo allí. 
Dejará el alma de bí 
Antes que á su centro suba, 
Un suspiro para Cuba, 
Un recuerdo para tí. 
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¡Sublime inspiración, baja á mi mente 
En lluvia hermosa de inmortal poesía! 
Vierte en mis sienes de tu genio ardiente 
El fuego animador; como en un dia 
Sobre la altiva frente 
De la inspirada pitonisa griega 
En ondas luminosas descendía; 

Y á su esplendente lumbre 

La inmensa y agitada muchedumbre 
En sacro fuego de entusiasmo ardía. 

Yo no puedo cantar! lucho y me agito, 

Y me estremezco y siento . . . mas en vano: 
Qué me falta del numen infinito 

El aliento vital y soberano. 
Hierve mi pecho de entusiasmo lleno. 
Mas la impotencia estéril me amilana, 
Aunque siento latir dentro del seno 
El corazón de Píndaro y Quintana. (*) 

£1 lauro de Menermo! allá lo veo 

En la mano gentil de Enito hermosa. 

Con las fijas pupilas del deseo. 

La mente lucha, infatigable, ansiosa, 



{.*) Aunque en mi pecho late 
El conu6n de Píndaro y Tirteo. 

Joai FORNARIS. 
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Por alcanzar el carro apolíneo 

Qne en triunfo lleva á la festiva diosa. 

Inútil anhelar si el genio falta. 

Aunque arrogancia al pensamiento sobre, 

Y audaz se lance en pos de la victoria. 
Jamás escalará la excelsa cumbre 
Donde crecen las palmas de la gloria. 

Honduras: yo me atrevo! En este instante 
Te contempla mi espíritu exaltado^ 
Desesperada, sola, agonizante, 
En la sombra sin fin de tu pasado: 
Oigo la voz hiriente y lastimera 
Que en triste sollozar tu labio lanza; 

Y miro de dolor estremecido. 
Chorreando sangre el astil de tu lanza; 
Dividida en girones tu bandera 

Y tu semblante de rubor teñido; 

Y contemplo tus joyas más valiosas, 
Siendo el orgullo de extranjera tierra, 
Llevadas por las alas pavorosas 

Del simún arrasante de la guerra — 

Así pasabas tu existencia! El duelo 

Tu frente no domada oscurecía. 
Cuando brilló en tu cielo. 
De redención el luminoso día, 
Rasgando el denso y ominoso velo 
De la noche social qne te envolvía. 

Todo ha cambiado ya. Por todas partes 
Se extiende, bulle é irradiando brota 
£1 germen de la luz que de este siglo 
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Sobre la frente triunfadora flota. 
Se levantan las ciencias y las artes, 
¡Esas del alma mensajeras bellas! 

Y á tus plantas colocan, entre amores, 
Su corona de fúlgidas estrellas, 

Y su alba veste de inmortales flores. 
La crugiente y veloz locomotora, 

Del tiempo y la distancia vencedora. 
Deja en tus aires su flotante estela, 

Y espléndida, bizarra y prepotente 

Al son del hierro, por tus campos vuela 
** Ceñid a de relámpagos la frente." 

Hoy tu suelo prolífico y fecundo 
Brazas de alambre cubren ú millares, 

Y te ligas al mundo 

Por tus fronteras y tus anchos mares. 
La palabra que en lánguido desmayo 
En tu estéril garganta se extinguía. 
En las alas flamígeras del rayo 
Es llevada de norte á medio dia; 

Y en tu más pobre y apartada aldea 
Repercute encendida todavía 

En la chispa brillante de la idea. 

De tu voz maternal al llamamiento 
Hoy acude tu pueblo congregado, 
A celebrar con fraternal contento 
El gran certamen del trabajo honrado. 

¡ Inmenso campo de batalla ! donde 
No esgrime el paladín acero rudo, 
Ardiendo el alma en criminal venganza, 
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¥ se presenta sin pavés ni escudo, 
Impetuoso bridón ni férrea lanza: 
Ni sa ancho pecho por divisa lleva 
El odio ciego que el furor atiza: 
La corva azada, la potente esteva 
Son las armas terribles de esta liza. 

¡Espléndido palenque iluminado 
Por los flameros de esperanzas ciertas! 
Hoy el templo de Jauo se ha cerrado! 
Qué el templo de la Industria abrió sus puertas! 
Festivo, bullicioso, entusiasmado, 
Penetni en su recinto el pueblo entero; 
Con su toga viril el magistrado, 
' Con su blusa listada el jornalero. 

Ese santuario del trabajo encierra, 
w En riquezas, en artes y en industria, 

Todo el poder de la hondurena tierra. 
Ahí no hallareis en caprichosa banda 
Los sutiles encages de Inglaterra 
Ni las telas riquísimas de Holanda. 
No encontrareis la parisiense blonda. 
Mas tenue que del alba los vapores; 
Ni el valioso diamante de Golconda 
En ramilletes de esmaltadas flores. 
* No admirareis la gentileza rara 
üe la Venus dormida 
Sobre la linfa arrullad ora, clara, 
Y & quien el arte iluminó de vida 
En el nevado mármol de Carrara. 
^ Ni os llenará de asombro el peregrino 

Lienzo inmorUil do el genio reverbera 
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Con esplendor divino, 

Ya en la roadona del pintor de Urbino 

O en el lúgubre mártir de Ribera, 

Al recorrer esa ancha galería 
No verá el visitante 
La pulida y gentil coquetería 
Con que el mundo elegante 
Deslumhra la exaltada fantasía; 
Pero verá hacinada 
La riqueza salvaje, exuberante, 
De esta tierra fecunda y desgraciada. 

De preciosos metales 
Aquí hallará el tesoro; 
Verá brillar en piedras minerales 
Cómo avellanas las pepitas de oro; 
Aquí, la plata, primitiva, pura. 
Que en sus entrafías Opoteca «ria, 

Y que del cuarzo en la corteza dura 
Se presenta y fulgura 

En racimos de blanca argentería. 

¡Y el ópalo brillante y peregrino 
Que en su foco de luz refleja el jalde, 

Y el verde y el azul y el purpurino! 
Aquí verá del ébano valioso, 

Rival del azabache, el negro brillo, 

Y el tinte vivo, alegrador y hermoso 
Del sándalo amarillo. 

Y el cedro secular y vigoroso 

Que en calidad compite y en alteza 
Con el cedro del Líbano, famoso: 
Aquí hallará la zarza prodigiosa 
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£n manojos informes retorcida, 

Y ostentando en su savia generosa 
Oérmenes ricos de salud, de vida. 

Aquí el tabaco! cuya suave esencia 
Derrama en los sentidos 
Esa sutil y vaga somnolencia 
Que embriaga la existencia 
En recuerdos de gozos extinguidos! 

La almendra regalada y nutritiva 
De la verde teobroma 
Que en las montañas espontánea crece. 
Aquí derrama su divino aroma 
Que deleita y anima y fortalece. 
Aquí contemplará los granos de oro 
Que á la industria minera esterilizan. 
Que dan vigor á la gastada mente, 

Y en sabor y en ])erfume rivalizan 

Con los que vienen de la Arabia ardiente. 

La profusión, el lujo y la riqueza 
De la caliente y la templada zona 
Ha vincrlado aquí naturaleza: 
Desde la pina de gentil corona 
Que, como reina se levanta ufana 
De los dulces dominios de Pomona, 
Hasta la roja guinda y la manzana. 
Proclaman la abundaT?cia v la fortuna 
De este rincón de tierra americana. 
Patria del oro v del talento cuna. 

Este es. Honduras, tu soberbio solio: 
Sin el hierro feroz lo has conquistado. 



129 



Y hoy subes al valiente Capitolio 

Que el trabajo y la luz te han levantado. 
£1 trabajo! que horada las montañas 

Y arranca á sus entrañas 
Piedras preciosas y metal luciente, 

Que en miel transforma las pintadas cafias, 

Y el seco arroyo en bullidor torrente: 
Que aprisiona las ondas 

Con dobles muros en los anchos puertos, 

Y cubre los desiertos 

De blancos lirios y de espigas blondas: 
Que apaga el rayo del Olimpo adusto, 
Que domefía los vientos y los mares, 

Y á quien el hombre agradecido y justo 
Alza obeliscos y consagra altares. 

Y la luz, y la luz, que el germen trae 
De la creadora y primordial esencia! 
Cuando en la frente de los pueblos cae 
Se levanta hasta Dios la inteligencia, 

Y con su viva lumbre 

En polvareda luminosa alumbra 

Las sombras que oscurecen la conciencia. 

La fama el triunfo de la patria lleve, 
Del trópico encendido, 
A las playas de Europa dilatadas: 
Demos honor á quien honor se debe: 
Consagremos el lauro merecido: 
Que es de nobles pagar deudas sagradas, 

Y en esta tierra es noble hasta el bandido. 

Salud, Honduras! El Atlante inmenso 
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Mascando arenas y escupiendo espumas, 

Sacude su melena 

Cargada de tormentas y de brumas; 

Y con la voz del huracán que atruena 
Señalándote el Norte y el Oriente: 

— ¡Yo soy tu porvenir, rugiente exclama: 

Y ocultando otra vez la adusta frente, 
Hierve y se encrespa y se revuelve y brama. 

Alza tu rostro venerable, hermoso, 
Que un tiempo amuncillaran 
Feroces 6 inclementes 
])e la ambición los bárbaros titanes: 
Que hoy el Ande salvaje te saluda 
Con la pujante voz de sus torrentes, 
Con el ronco mugir de sus volcanes. 

Regocíjate, Patria! ... En este dia 
Cayó por siempre la sangrienta venda 
Que tus ojos cubría. 
Sigue adelante la anchurosa senda 
Del honor, del trabajo y del ejemplo; 
Que si el comercio levantó sa templo, 
La industria acaba de plantar su tienda. 

■ 

Honduras! De rodillab! Que alza el vuelo 

Ya la plegaria santa! 

Escucha humilde lo que pide al cielo 

El oscuro poeta que te canta, 

Qué también el poeta es sacerdote 

Cuando & los cielos su canción levanta: 

Qué el genio protector de las naciones 
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Te ayude, te conduzca, te ilumine, 

Y en tus vastas regiones 

I^i estrella de la paz nunca decline; 
Qu6 tus hijos unidos por el lazo 
De familia, interés, y aspiraciones. 
En un estrecho y fraternal abrazo, 
Apaguen el volcán de las pasiones: 
Qué el Universo con amor te vea: 
Qué Dios te guarde porvenir dichoso, 

Y tu nombre glorioso 

Blasón y orgullo de tus hijos sea. 
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DÉCIMAS 



HBCITADAK en la noche del 15 DK setiembre de IHm. KN EL MOMENTO DE RBOIBIK 

EL AITOR TNA HKRM08A MEDAIXA t>E ORO 

DK MANOH DEL HKSiOR PREHIDENTE DE LA REIH'RLJCA DE HONDl'RAK. 

DOCTOR DON MARCEO ArRELIO HOTO. 
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En Grecial cuando el laurel 

Al arte se consagraba 

Y entusiasta el pueblo honraba 
Ya la lira, ya el cincel; 
Cuando se alzaba dosel 

Al numen de la canción, 

Y era un dios la inspiración 
De Fídias v de Tirteo, 
Como un inmenso trofeo 
Se levantó el Partenón. 

¿Qué era entonce el mundo heleno? 
De Europa y Asia baluarte: 
Su poder se lo dio el arte 

Y por el arte fué bueno. 
¡Cómo se hinchaba su seno 
De batallador atleta 

Al acento del poeta, 
A quién miró tranformado 
En sacerdote v soldado. 
Legislador y profeta! 



Mas las artes se abatieron. 

Los hombres se degradaron 

Y los dioses se enojaron 

Y al Olimpo se v<ilvier«n. 
Tríetea lus musas huyeron 
En pos de nuevos hogares; 
Las falanges militares 
Fueron de vicios ejemplos, 

Y la Grecia vi6 sus templos 
Sin sacerdotes ni altares. 

Vio en el fango sus creaciones. 
Miró extinguidas suj lumbres, 
Oorrom pidas las costuinbri'S, 
Desbordadas las pasiones: 
Vio BUS austeros varones 
Trocados en cortesanos, 
V^ió volver sus espartanos 
Sin escudos ni estandartes, 
Qu^ la tumba de sus artes 
Fué el trono de sus tiranos. 

Tú, haces bien, les das calor, 
Les das hogar y consuelo, 
A esos amantes del cielo, 
Hijos tristes del dolor. 
Con sus penas y su amor 
Tú sabes á donde van. 
Que Van-Dycli, Bellini, Ossian, 
A los pueblos regeneran, 
Pues do las artes im|>eran 
Allí las luces estitn. 
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Hace un ano! esta citidaci 
Traje de fiesta ostentaba, 

Y ronco el bronce lanzaba 
Salvas á la libertad. 

En esa festividad 

Tornó á mi seno la calma: 

En elhi ceflí la palma 

De dos triunfos satií-fecho. 

Uno, lo llevo en el pecho, 
Otro, lo llevo en el alma. . . . 

Noche inmortal, bienvenida! 
Tus auras de aplausos llenas, 
Reviven las azucenas 
Del otoflo de mi vida. 
Bebe el alma estremecida 
Tu aliento dulce y amigo, 

Y con altivez le digo 

A mi destino de hierro: 

Si un lauro me da el destierro. 

Yo mi destierro bendigo. 

Aquí me trajo el pesar, 
Triste, pobre, desterrado. 
Como un náufrago arrojado 
Por la cólera del mar. 
Llegué, me puse á cantar. 
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Y aquí gustó mi cuncióu. 
Palpitantes de emoción 

Me escucharon, me aplaudieron, 

Y á la espoianitH se abrieron 
Las puertas del corazón. 

; Ay! jo he venido á esta tierra 
Buscando asilo y reiioso. 

Y á cantar toilo to liermoau 
Todo lo noble <(ue encierra; 
A maldecir de la guerra 
Lo» {lérñdng huracanes, 

A erhar agua á los volcuiiea 
Ue las [Miíiiones arteras. 
A combatir los Carreras, 
A eusalíiar los Morazaues. 



Premias á Krato ;cs tan bella! 
Forma ilelicaila. amante. 
De una lAgricna nn brillante, 

Y de un brillante nna estrella. 
Lo ({ue su sandalia huella 

Se hallu en luz y colores: 
Le rol»a al lago vapores 

Y tinge ¡lirones de plumas. 

Y con airo y con espumas 
Teje cadenas de llores. 



Ella hace de una guedeja 
De luz, un sol de esperanza, 
De un suspiro una romanza, 

Y un idilio de una queja. 
De una inocente conseja 
Forma un cuadro encantador, 
Les da contorno v color 

A un sollozo, á una mirada, 

Y ha formado una balada 
Del primer beso de amor. 

Aun á la tierra envolvía 
Alba, inmaculada veste, 

Y del aliento celeste 
El olor se apercibía. 
La inocencia sonreía 

A través de blanco velo; 
La es[)eranza y el consuelo 
La escala de luz formaban 
Por donde alegres bajaban 
Los espíritus del cielo. 

El Eufrates como un hilo 
De plata se deslizaba, 

Y blandamente arrullaba 
Del liombre el primer asilo. 
Reposaba Adán tranquilo, 

Y Eva que así lo veía 

Se inclina y le besa ¡impía! 

Su ardiente beso aun nos quema! 

Y ese fué el primer poema 
Que se debe á la poesía. 
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IV. 
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En este feliz momento 
De flores y de armonia 
Una memoria sombria 
Ocupa mi pensamiento. 
Cuba! que puesta á tormento 
Allá su dolor devora, 
Reincidente pecadora 
Que vio rodar destrozada, 
De su frente amancillada 
Su diadema de seflora. 

Nunca la olvido! deploro 
Su infortunio ¡tanto! ¡tanto! 
Que pienso en ella si canto, 
Que en ella pienso si lloro. 
Entre el aplaudir sonoro 
De este brillante salón 
Yo le mando en la expresión 
De mi gratitud eterna 
Suspiros del alma tierna, 
Recuerdos del corazón. 

¡Oh, Cuba! así desgraciada 
Como una virgen perdida. 
Por la infamia perseguida. 
Por el vicio profanada. 
Mientras más atribulada 
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Lanzas al mundo el clamor 
Que te arranca tu dolor, 
Te quiero con más anhelo, 
Que según crece tu duelo 
Asi se aumenta mi amor. . . . 

IIov que con mano afectuosa 

Y de tu acción satisfecho, 
Colocas sobre mi pecho 
Insignia noble y honrosa; 
Tu nombre con el de Rosa 
A esta medalla uniré, 

Y siempre la llevaré 
Palpitante en la memoria 
Como símbolo de gloria 

Y relicario de fé. 

Y tú, generosa Honduras, 
Tú que consuelas mi llanto 

Y cobijas con tu manto 
Mis inmensas amarguras. 
Tú que derramas dulzuras 
En mi ancho cáliz de hiél. 
Si mafiana un hado cruel 
Te volcara, vo muriera 
Abrazado á tu bandera 
Como bueno v como fiel. 

Noche inmortal, bienvenida! 
Tus auras de aplausos llenas 
lie vi ven las azucenas 
Del otofio de mi vida: 
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Bebe el alma estremecida 
Tu aliento dulce y amigo, 
Y con altivez le digo 
A mi destino de hierro: 
Si honores me da el destierro 
Yo mi destierro bendigo! 
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HISTORIA DE UN AMOR. 



I. 



Y f aé en el Norte» y del gentil verano 

En la dnlce estación^ 
Cnando mí mano so enlazó á ta mano, ' 

Y á sa contacto ardiente y soberano 
Se vino á estremecer mi corazón. 

El cielo de la tarde se cabria . 

De opalino color; 
El viento melancólico gemía, 

Y en tu mirada vagarosa había 
Lánguidos rayos de escondido amor. 

Yo te hablaba de Cuba y sus guerreros 

Con triste vaguedad; 
De aquellos esforzados caballeros 
Que al rudo golpe de los botes fieros 
Saben morir gritando libertad. . . ! 

Y en tanto que tu vista distraída 

La fijabas en mí, 
Entre el recuerdo y el amor perdida, 
Olvidaste de Cuba la ancha herida, 

Y yo de Cuba me olvidé por tí. 



* 
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Tus labios palpitaban, y tu mente 

Vagaba en lo ideal, 
Y yo doblaba sin (juerer la frente; 
Que en esa tarde de verano ardiente 
Principió nuestro idilio espiritual. 
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^fíis llegan del otoflo las ráfagas primeras 
Trayendo entre sus pliegues la niebla boreal; 
Las aves emigrantes se van á otras riberas 
Buscando los ardores del cielo tropical. 

Del bosque desprendidas las hojas y las flores 
Ya vuelan como aristas en rauda confusión; 

El cielo se matiza de pálidos colores 

¡Tan sólo está de fiestas mi ardiente corazón I 

^; Recuerdas?. . . .un» noche, la lumbre se extinguía, 
La media luz apenas bañaba nuestro aduar. 
Tu mano entre mi mano. . . .radiante de alegría, 
Me hablabas de otro mundo, me hablabas de otro hogar. 

• 

Los éxtasis brillantes, los blandos devaneos, 
Imágenes y sueños sin formas ni color! 
Las mismas esperanzas, idénticos deseos 
Llevaron nuestras almjis al cielo del amor. 

Pasaban los momentos!. . . .enjambre de ilusiones 
Llenaba nuestra estancia de vaga languidez: 
Yo estaba enamora<lo; latientes pulsaciones 
pe mi alma revelaban la incó<!^nita embriaguez. 
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Qué escena tan hermosa! la fé que sonreía, 
De un seno de alabastro la suare ondulación, 
Los besos que volaban, la luz que se extinguía 
Y aquel lenguaje mudo que hablaba el.corazón! 

Y luego?. . . .del invierno las ráfagas primeras 
Trajeron en sus alas la nieve boreal: 
Yo tuve que dejarte, marchéme á otras riberas 
En pos de los ardores del sol meridional. 
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Vino la ausencia!... .las alegres horas 
Que amor velaba de apacible calma. 
Se trocaron en noches sin auroras 
Donde en sollozos se deshace ol alma. 

Desde entonces comulga mi existencia 
Con el absintio que la angustia vierte; 
Pues la virgen oscura de la ausencia 
Es hermana del ángel de la muerte. 

— ¡La vida es el dolor!. . . . — con triste anhelo. 
Una vez me digiste suspirando r 
Yo alcé los ojos pensativo, al cielo: 
— La vida es el dolor! — dige llorando. 

Y fué que nuestras almas presentían 
Desde el éter flotante en que nadaban. 
Las sombras de hi ausencia (pie venían. 
Las roeas del phicer í(ue se inclin;iban. 
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A un templo y á un altar nos consagramos; 
Fuimos de dichas envidiable ejemplo; 
Vino luego la ausencia!... ,y contemplamos 
Roto el altar, despedazado el templo. 

Del seno de sus ruinas, vaporosas 

Y henchidas de los besos que bebieron, 
Cual bandadas de blancas mariposas 
Las ilusiones en tropel huyeron .... 

De aquellas noches de amorosa calma, 
¿Qué le ha quedado al infeliz ausente? 
¡ Esperanzas de menos en el alma, 

Y algunas canas más sobre la frente! 



j^ Mrs. Lnoise Le^vsris. 



DIBTIVOUIDA PIANISTA HKBREA. 
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Señora, hoy lanza el laiul 
Sus blandas nota^ al viento, 
Henchidas de sentimiento 
Y profunda gratitud: 
Tu tierna solicitud 
En lo <{ue vale ai)reciamos, 
Afectos te consagramos, 
Ovaciones te rendimos, 
Como artista te aplaudimos, 
Como señora te amamos. 

¡Qué bien sabes imitar 
La conversación (jue á solas 
P\)nnan temblando las olas 
Con las areniLs del mar I 
Ya finges el murmurar 
Del argentino arro vuelo, 
Ya las quejas (|ue en su vuelo 
Forma la brisa en las ¡mimas ; 
;Caen tus notas en las almas 
Como una lluvia del cielo I 
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¡Qué gallarda y quó gentil 
Te ostentas, cuando tu mano 
Hiere del sonoro piano 
El teclado de marfil! 
Es tan vago, tan sutil 
De tu genio vencedor 
El poder conmovedor. 
Que no se puede saber 
Si es un canto de placer, 
O un sollozo de dolor! 

jCómo tu música hiere! 
¡Qué gozo en el alma deja! 
Parece la última (|ueja 
De una alondra (|ue se muere! 
Al sentimiento se adhiere 
En intima simpatía; 
Dolor, sueflos, alegría 
Haces derramar del piano, 
Pues tiembla bajo tu mano 
El ángel de la armonía. 

Tú, con maternal calor. 
Viertes alguna dulzura. 
En la copa de amargura 
De los hijos del dolor: 
¿Ese solícito amor. 
Esa caridiid sin par, 
Con qué te hemos de pagar? .... 
¡Plegué al Dios que el alma adora, 
Que nunca pierdas, señora, 
Patria, familia y hogar! 
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Tú, que derramas la miel 
De la caridad piadosa^ 
Tú que eres la más hermosa 
De las hijas de Israel; 
Tú, que ayudas tierna y fiel 
Los tristes desamparados; 
Que en senos atribulados 
Viertes la dulce confianza; 
Tú serás fé y esiieranza. 
De estos ])obres desterrados. 



(Kingston j 



A UN LIMONERO. 



1 mt qif lido Adolfo Zialfa. 
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Era la estación florida 
De la dulce primavera, 
Y en la hermosa An tilla era 
Todo Inz y todo vida. 

Y era ana tarde galana 
De caprichos indecibles, 
De esas tardes apacibles 
De mi tierra americana. 

£n qne dan calor y vuelo 
Al numen entusiasmado. 
La florescencia del prado. 
La transparencia del cielo. 

En que el viento suelta y ata 
Róseas nubes, parecidas 
A leves gasas prendidas 
Con alfileres de plata. 

En qne ocaso, regio ostenta, 
Entre rayos brilladores. 
Corona de áureos vapores 
Que el sol enciende y argenta. 
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En que todo resplandece 
Y canta y palpita y riela, 
Desde el insecto que vuela, 
Hasta el junco que se mece. 

Hora espléndida! á la calma 
Sucede vago, armonioso, 
Ese ruido misterioso 
Del campo, que arroba el alma. 

Arpegios desconocidos 
Que al rodar en el ambiente, 
Dulcemente, dulcemente 
Adormecen los sentidos. 

Cadencia agreste y sonora, 
En su tristeza semeja 
Una lira que se queja, 
Una tórtola que llora. 

En la música italiana 
Xo hay notas, no hay melodías, 
Que imiten las armonías 
De una tarde americana. 

Su ritmo extraño, halagüefio 
Es vagaroso y liviano 
Como el recuerdo lejano 
De melancólico sueflo. 

Y esa tarde ¡oh lisonjero 
Recuerdo del bien pasado! 
Yo me hallaba recostado 
Debajo de un limonero. 
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Y ese limonero era 

Por su juventud lozana, 
Orgullo de la sabana, 
Pompa de la primavera. 

Jazmines le daba Flora 
De tierno y nevado broche, 
Lluvia de besos la noche. 
Lluvia de perlas la aurora. 

Alisios aduladores 
En sus ramas se adormían 
Y amorosos recogían 
Efluvios embriagadores. 

Y giraban en caudal 
Por sus venas })rodijio8a8 
Las corrientes misteriosas 
Do la sangre vegetal. 

En delicioso recreo 
Aves de varios plumajes, 
Formaban en sus ramajes 
Un divino rumoreo. 

Mil insectos singulares 
Hallaban hogar seguro 
En su manto verde-oscuro 
Salpicado de azahares. 

Y 8Í el viento lo mecía 
Con lascivo movimiento, 

(í oteaba flores, íjue el viento 
En sus alas recoiría. 
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Yo era muy joven: profundo 
Entusiasmo me abrasaba, 
Y únicamente pensaba 
En los aplausos del mundo. 

Y soflaba el alma inquieta 
Amorosa v delirante, 

Con las citas del amante, 
Con los lauros del poeta. 

Con el trovador cruzado 
Errante en tierra lejana^ 
Con la altiva castellana 
Tras el ajimez dorado. 

Con el deslumbrante arreo. 
Con el bridón impetuoso 
Del adalid victorioso 
En el reílido torneo. 

Soñaba con hechos grandes; 
Con héroes que el mundo acata, 
Con San Martín en el Plata, 
Con Bolívar en los Andes. 

Soñaba una nueva aurora 
Para mi Cuba adorada, 
Que hoy vendida y desolada, 
Cual Niobe, sin hijos llora. 

Y en vaporosas regiones 
Me acariciaba la frente, 
Enjambre fosforescente 
De esperanzas é ilusiones 
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Paaó el tiempo: embravecida 
La corriente de los años 
Desatavió los engaflos 
Más hermosos de mi vida. 

Av limonero! veloces 
Mis ilusiones huveron. 
Mis esperanzas murieron, 
Aíjuí estoy, ¿no me conoces? 

Yo soy el joven aquel 
Que arrogante y animoso, 
Se lanzó al mundo ganoso 
De un renombre, de un laurel. 

Que emocionado y amante 
(trabó en tu corteza dura 
El nombre de una hermosura 
Tan bolla como inconstante. 

Y hov vuelvo tu verde alfombra 
A hollar con ])lanta insegura; 
Vuelvo á buscar la frescura 
De tu benéfica sombra. 

Hoy retorno! mi angustiada 
Frente mi dolor pregona! 
Vuelvo, bardo sin corona, 
Y soldado sin espada. 

Vuelvo errante peregrino: 
Dejó la mitad prendida 
De la patria y de la vida 
Kn Ins zarz(is del camino. 
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Xo lo ves? por mi faz mustia 

La sombra á subir empieza 
De una iniinita tristeza, 
De una recóndita angustia. 

Hoy están, entre el marasmo 
De letal misantropía, 
Mis ojos sin ardentía, 
Mi pecho sin entusiasmo .... 

Vi dentro los corazones, 
Entre sombras y lacerias, 
Tanto horror! tantas miserias! 
Tantas abominaciones! 



* j • ' 



Vi la sociedad pasíir 
Con su cortejo brillante, 
Ebria como una bacante 
En infame lupanar. 

Vi mancillados los fueros 
De las más {) reclaras famas, 
Vi sin virtudes las damas, 
Sin honra l«s caballeros. 

Vi tras antifaz de K'da 
El alma entenebrecida. 
Vi la justicia vendida 
En mercan tesca almoneda. 

Por eí<ü en mi mal profundo 
Me apoyo en tu tronco amigo, 
Buscando seguro abrigo 
Contra el vendaval del mundo. 
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Con las duras realidades 
Se extinguieron mis ficcionet^, 
T las locas ilusiones 
De mis locas mocedades. 

Y á ti también! los azares 
Rasgaron con golpe duro, 
Tu manto de verde-oscuro 
Tu diadema de azahares. 

Pero quién como tú fuera I 
Que tu posar no es eterno; 
Si te desnuda el invierno 
Te viste la primavera! 

Mas la fuente del placer 
Que en el pecho humano brota. 
¡Ay, cuando el dolor la agota 
No vuelve más á correr! 

Si de otoño el viento frío 
Rompe tu verde follaje, 
Te vestirán nuevo traje 
Los calores del estío. 

Mas si en nuestro corazón 
La ilusión que nos halaga 
La duda una vez apaga, 
No se enciende otra ilusión. 

Tú los jwsares no sientes 
Que deja el placer gozado. 
Ni sabes que el bien pasado. 
Es el disgusto presente. 



?s 
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Tú eres feliz! La sabana 
Hace de tu pompa alarde. 
Te da suspiros la tarde 
Y aljófares la mañana! 

Por eso en mi mal profundo 
En tn tronco ¡oh limonero! 
Rompo el bastón de viajero 
Con que vagué por el mundo. 

Y á tu sombra regalada 
Pasaré entre calmas frias, 
Los tristes y últimos dias 
De mi existencia agitada. 

Y cuando la muerte oscura 
Me acueste en su seno helado 
; Plegué al cielo que á tu lado 
Se cave mi sepultura! 

Y . . . ya el sol apenas arde 
En el lejano occidente . . 
Adiós, mudo confidente, 
Hasta mafían^i en la tarde! 



I 
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DIEZ DE OCTUBRE DE 1873. 



Hoy diez de Octubre parece 
Ouba, en las ondas tendida. 
Una chinampa florida 
Que sobre espamas se mece. 

¡Cómo de Inz resplandece! 
Cómo derrama cantares 
De sus proceres pinares! 

Y ¡cómo arroba las almas 
Con su melena de palmas. 
Con su cinturón de mares! 

Hace un lustro: en esta hora 
Trocó garrida y afana, 
Ceñidor de barragana 
Por diadema de seflora! 

Hoy la espada redentora 
Hirió de mnerte al tirano, 

Y al resplandor soberano 
De la Estrella Solitaria, 
El envilecido paria 

8e transformó en ciudadano. 
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¡Oh Cuba! cuánta demencia! 
Cuánto horror! cuánto baldón! 
Pesaban como un padrón 
Sobre tu infame existencia! 

Allí el terror, la violencia, 
El crimen santificado, 
El talento encarcelado; 

Y eran, de ludibrio ejemplo. 
El sacerdote en el templo 
Los jueces en el estrado. 

El oprobio y el pufial 
Era ley, era albedrío, 
En aquel antro sombrío 
De aquella noche social. 

Jamás el genio del mal 
Fué en sus iras tan prolijo 
Al mostrar con regocijo 
El escándalo sin nombre. 
Del hombre vendiendo al hombre, 
Del padre inmolando al hijo! 

Esa era Cuba, cubanos! 
Esa la patria natal, 
Vergonzoso carnaval 
De siervos y de tiranos. 

Mas Céspedes con sus manos 
Alzó á los libres un trono, 

Y ardiendo en sagrado encono 
Justo, prepotente, bravo, 
Transformó en hombre el esclavo. 
En ciudadano el colono. 
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Desde etitoncea satisfecho 
El pueblo del pueblo rey, 
Lleva por cetro la ley 

Y por corona el derecho. 
Ya libre respira el pecho! 

Ya libre vibra el laúd! 
Ya se hundió la esclavitud, 

Y tanta! y tanta desgracia! 
Ya no hay más aristocracia 
Que el talento y la virtud! 

Pronto podremos volver 
A esa tierra encantadora, 
Kn donde alumbró la aurora 
Nuestro dulce amanecer! 

Allí do danza el placer 
Sofiando castos amores, 

Y entre lures^ v colores, 
PuruíJ, rutilantes, bellas, 

B Hitan de la tierra estrellas, 

Y Huevón del eielo flores. 

Cuba! entre el Untante velu 
Allá te vemos brillar, 
Cumo una iurla dfl mar 
Entre los tin U-s dfl cielo. 

I) ios le dé paz \ consuelo. 
Dios te dé fuerza v unión 

Y en el mundo de Colón 
Iile\ aras etermimente 

Kl irorro frícelo en la frente. 
La i'üfnJht en el corazón. 



SERENATA. 



I. 



¿Qué importa ruede tenue y liviana 
La voz meliflua del trovador, 
Que llore quejas á la ventana. 
Si está dormida la castellana 
O el suefto vela de su 8< ñor? 

**Yo vengo de una tierra" 
De luz y aromas, 
Y traigo los arrullos 
De sus palomas: 
Cuentos de amores. 
Suspiros y cantares, 
Perhis V flores. 

Traigo las notas del aura leve 

Y los perfumes del tomillar. 
Rimas <|ue pasan, voz que conmuevo, 

Y margaritas color de nieve, 

Y pensamientos color de mar. 

Yo vengo de muy lejos 
Con mis canciones, 
"Yo soy ave de paso. 
De otras regiones," 
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Y cual \SL8 ave?. 
Dejo donde me j»oso 
Rumore? snave?. 

Traigo la historia que dos nttciej^. 
Bajo las hojas de un robleti»! 
Me recitaron de dos huríes. 
De frentes blancas como alelíes. 
De labios rojos como el coral. 

('liando esa historia dulce 
Cuento á una hermosa. 
Sueña con esperanzas 
Color de rosa, 

Y A sus reflejos. 
Un velo V un anillo 
Mira á lo lejos. 

Porque derrama mi cantinela 
Cuanto A las damas cansa ilusión. 
Notas que gimen, ruido que vuela. 
Mucho que tiembla, mucho que riela. 
Muchos misterios del corazón. 

Cuando la blanca luna 
Aduermo en los cristales 
Do la lasruna 
Su resplandor 
CíUnn condal de plata. 
Yo los tlov á las brisa? 
Mi SfTonata, 
Poro ;av. dolor! 
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¿Qué importa ruede tenue y liviana 
La voz meliflua del trovador, 
Que llore quejas á la ventana, 
8i está dormida la castellana 
O el snefio vela de su señor? 



H. 



Las mar¡|>osas de los ensueños 
Sobre tu frente rehilando vuelan, 
Y en tus cabellos blondos, sedefios, 
Beben perfumes silfos risueflos, 
Mientras las gracias tu sueflo velan. 

Eres el blanco lirio 
De la colina. 
Que al beso de la noche 
Su frente inclina, 
Y en la maflana 
Aljofarado luce 
Prismas de grana. 

Cubierta apenas de un tenue velo, 
Sobre turgente nube de ))lumas. 
Duérmete tranípiila soñando un cielo, 
Como el nelombo del arrovnelo 
Que mira eptrellas y besa espumas. 

Ser quisiera intanjible 
Como el ambiente. 
Para entrar en tu alcoba 
Muv sutilmente; 
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Y de amor llepo 
Contar las pulsacioDes 
De tu albo seno. 

Tórtola dulce de los alcores. 
Tímida corza de estos pinares. 
Hija del iris, ñor de las flores. 
Duerme tranquila soñando amores. 
Que yo te arrullo con mis cantares. 

Mi voz de amargo duelo 
La repite á los juncos 
El arrovuelo 
Murmurador, 

Y parece que dice 
La insomne filomena 
En cantilena 
Triste V de amor: — 

Qué importa ruede tenue y liviana 
La voz meliflua del trovador. 
Que llore quejas á la ventana, 
8i está dormida la castellana 
O el suefio vela de su seflor? 
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£9 ¡ay! tu boca, u^vada uifia. 
Gruta de perlas, urna de grana. 
Clavel purpúreo de la cam pifia, 
De cuyo cáliz fragante mana 
ísóctar de anona, zumo de pifia. 
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La voz que de tus labios 
Lánguida rueda, 
Traduce los suspiros 
De la arboleda. 
; Divino acento 
Que imita en su armonía 
La vo¿ del viento I 

En tus pupila-s garzas y bellas 
Se ven del alba eent ilaciones 
Titiladoras como centellas, 
Y vagarosos rayos de estrellas 
Que heridos beben los corazones. 

Tu mirada apacible 
Ks un |)oeina. 
Que ilumina y seduce, 
Pero no quema: 
i^ue-í ella toma 
Su dulzura en los (»jos 
De la pal(una. 

Cuando re?b.ilan por tu albo cuellw 
En remolino de rubias ondas 
lias tinas hebras de tu cabello, 
I*nrece un campo de espigas blond-.is 

Que oscila v tiembla flexible v bello. 

Envuelven tu gallardo 
Talle, de altiva reina. 
Olor de nardo. • 
[{edes de amor 
Y enjambre de ilusiones, 
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Donde sofiando viven 
Los corazones: 
Pero ;ay, dolor! 

¿Qué importa ruede ténne y liviana 
La voz meliflua del trovador, 
Que llore quejas á la ventana, 
Si está dormida la castellana 
O el sueflo vela de su sefior? 



IV. 

Traigo escondida, como un tesoro, 
La misteriosa flor del kaki, * 
La flor divina del edén moro. 
En cuyo cáliz de verde y oro 
Viven las almas, duerme la hurí. 

Al aspirar sus dulces 
Emanaciones, 
Renacen como el fénix 
Las ilusióneos; 
Que es mi flor pura, 
La flor de los amores 
Y la ventura. 

Yo traigo acjuellas tristes baladas 
Que en los castillos que besa el Rhin, 
A media noche cuentan las hadas 

* Árbol divino entrt* los mahometanoH, cuyas flores tienen almas. 
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A )a8 princesas abandonadas 
P(»r )o8 desdenes de qn paladín. 

Si las oye una virgen 
Desde su estanza, 
La ilumina la estrella 
De la esperanza; 
Y sn inconstante 
Doncel, se torna entonces 
En tierno amante. 

81 con tus manos entre las mias 
Te tradujera de algún rawí 
Las ricas notas, las armonías, 
O las estrafias alegorías 
De la sagrada flor del kaki; 

Trémula y vagarosa 
Sintieras en tu frente 
La chispa hermosa 
De oculto amor: 
Amor casto del cielo 
Que siempre va cefiido 
De bhnco velo, 
Pero ¡ay, dolor! 

¿Qué importa ruedo tenue y liviana 
La voz meliflua del trovador, 
Que llore quejas i la ventana, 
Si está dormida la castellana 
O el sueflo vela de su sefior? 



rARLOS M. ('ESPEDES. 
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Ven, mnsa de los pesareis. 
Ven con el viento qae zumba 
A sollozar en sa tumba 
Melancólicos cantares: 
Oyes? los patrios palmares 
Con susurro lastimero 
Lloran al mártir severo, 
Que allá en nuestro suelo hermo^, 
Fué soldado valeroso 
Y excelente caballero. 

Timbre de la patria mia! 
Su nombre limpio y brillanU^ 
Cuba lo guarda arrogante 
En páginas de hidalguía! 
Quién podrá olvidar el dia 
Que en nuestros camjws desiérteos 
Dio vida á un pueblo de muertos. 
Firmando su mano airada 
Con la punta de la es|^a 
Nuestra carta de libertos . . . 
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Consagró un varón sn vida 
En conducir justo y fiel 
Los rebaños de Israel 
A la tierra prometida: 
Nunca la fó bendecida 
Se extinguió en su corazón; 
Mas al rendir su misión 
Murió el ilustre longevo, 
Pero viendo desde el Nebo 
La tierra de promisión. 

Jura en Cuba un hcmibre-iden, 
Guinmos pí»r senda gloriosa 
A una tierra más hermosa 
Que la tierra canHuea. 
Sostiene l«rga pelea 
Contra la odiosa nifildad, 
Establece la igualdíid. 
Mas lo jiiiiíjiiiló el destino 
Viendo ya desde el Turquino 
La tierra de libertad! 

¡Oh Céspedes! qué dolor 
Hirió á todo el Continente, 
Al ser deshecha tu frente 
Por el plomo abrasador! 
Paladín batallador, 
Honra y prez del patrio suelo, 
Cóndor de potente vuelo, 
Tu nombre que el orbe aclama 
Lo puede escribir la fama 
Con resplandores del cielo 
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Tu frente resplaiulece brillante como el dia; 
(yadeniis destrozadas te sirven de escabel, 
Tú ciegas con tu gloria la infanda tiraiiia. 
Tu nombre es infinito, f-oberbio tu laurel. 
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Estréllanse á tus plantas violentas las edades; 
Tú aspira «< de los diosos el hálito inmortal; 
Del porvenir <jue avanza, las recias tempestades, 
No tocarán siquiera tu inmenso pedestal. 

¿Qué luz habrá '{uv eclipse, (pié estrella que resista, 
De tu brillante gloria la inmensa irradiación? 
Kl cetro de los reyo?*, las palmas del artista. 
Qué son ante tus lanroj', ilustre campeón? 

El cielo te ha ceñido de ravos inmortales; 
Tu frente se illunina con luz del Sinaí: 
De Cuba cntristecitla los genios eternales 
Estatuas y obeliscos preparan para tí. 

Con su halo la victoria tu frente ha coronado; 
Kl pueblo redimido te eleva su oración: 
Y al ver tu apotoo>i«., pnifeta iluminado. 
La envidia retorcida se muerde el corazón. 

Cuando ola edad torpe y vana 
Se extinga con sus pasiones. 
Cuando brillen los blasones 
De la Xiobe americana; 
(*uaiido la justicia liumana 
Te erija egregio dosel, 
A los que vertieron hiél 
Sobre tu laurel hermoso. 
Les dará gloria y reposo 
La sombra de tu laurel. 



MI ÚNICA A»UGA. 



MI ÚNICA AMIGA. 



Apenas tiende la tarde 
Su manto de ópalo y rosa. 
Una virgen misteriosa 
Visita mi habitación: 
A mí llega, y dulcemente 
(/on ademán melancólico, 
Posa su labio en mi frente, 
Su mano en mi corazón. 

Es una virgen que vive 
En el mundo, solitaria, 
(3ua] la errante procelaria 
En la azul inmensidad. 
Es su voz como el ruido 
Que forma el viento en los sauces, 
O como el eco perdido 
De un ave en la soledad. 

Ella recuesta en su seno 
Al infeliz desterrado. 
Que busca en suelo apartado 
Sombras del perdido hogar; 



Y á la esposa abandonada 
Qae al pié de su infante vela. 
Lánguidamente consuela 

Si rompe triste á llorar. 

Es de pálido semblante. 
De mirada tierna y pura, 
Cnva inefable dulzura 
Me llena el alma de paz: 
Su labio descolorido 
La tibia sonrisa biela, 

Y bondos pesares revela 
Su melancólica faz. 

Habla un lenguaje tan triste! 
Tan lleno de flébil calma! 
Que me deja allá en el alma 
No sé que amargo placer: 
Me babla de esperanzas muertas. 
De ilusiones extinguidas 

Y de venturanzas idas 
Para nunca más volver. 

^;La (inieres ver? Por la tarde 
So recuesta blandamente 
En las nubes de Occidente 
Baflada en pálida luz: 
O la bailarás con el Tasso 
En una cárcel sombría, 
O postrada con María 
Ijlorando al pié de la cruz. 
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Es la tristeza, esa virgen 
Melancólica, agradable, 
(Jompafiera inseparable 
¡)e los hijos del dolor. 
Es la amiga cariñosa 
Que al sosiego me convida 
Desde que perdí en la vi. la 
Patria, familia v amor. 

;0h, mi virgen misteriosa! 
Mientnis me mires, errante, 
\o me oculteos el semblante. 
Quiero contigo llorar; 
Mas cuando vuelva á esa tierra 
Que hoy el despotismo trunca. 
Tristeza! no llegues nunca 
A las puertas le mi hogar. 



poesía 
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Gran fecha! Kl cnflón que aterra 
No rimbomba sordo v fiero. 
Ni truena el parche guerrero 
Ensordeciendo esta tierra: 
Huye espantada la guerra 
A su mansión infernal; 
Porque hidalga y liberal 
lvom¡)e Hondura en este dia. 
La cadena que la unia 
A la noche colonial. 

Todo es luz I Con fuerte mano 
Para curar sus heridas. 
Rasga las Siete Partidas 
Del Monarca castellano. 
Del feudalismo lejano 
Ciega los cauces estrechos, 
Y en los hondurenos necbos 
Graba en claros caracteres, 
Norma de justos deb<»re8, 
Dogma de santos derechos. 
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¡ Bien por el pueblo que alcanza 
Corona de pueblo-rey! 

Y á la luz de su esperanza 
liecibe el arca de alianza 
De su derecho v su lev! 

¿Y qué es el pueblo? Es la acción, 
Es la fuerza, es el destino, 
Es en Roma el Aventino 

Y en Francia la Convención. 
En cada palpitación 
Heroico poder entratia; 

Es Don Pelayo en Espafl'a, 
Es en H Grecia Tirteo, 
Ricáurte en San Mateo, 
Jesucristo en la Montafia. 

Mas aquí en profundo duelo 
Ha llorado más posares, 
Que arenas ciernen los mares. 
Que estrellas bordan el cielo. 
En noche de amargo duelo 
Se revolvió su existencia, 

Y como fatal sentencia 
Llevó, infeliz penitente, 
El vilipendio en la frente. 
Las sombras en la conciencia. 

Mas hoy al noble, al pechero, 
Al procer, al jornalero 
Mide con igual rasero 
La nueva JjOgisl ación : 
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Génesis republicano, 

De espíritu soberano, 

Que hace grande al ciudadano 

Y grande a nuestra nación. 
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¡Allí está el templo! La ciencia 
En él tiene sus altares, 
Que en radiantes luminares 
Alumbra la inteligencia. 
En él halla la conciencia 
Libertad, vida y unción; 
Reina en él la inspiración, 

Y son sus diosos, en suma, 
La ninfa Egeria de Numa 

Y el demonio de Platón. 

Sacerdotes?. . . .allí están 
En su tribuna radiosa 
Laurent, Littré, Spinosa, 
Ilugo. Franklin y Renán: 
Ellos reparten el pan 
Cotidiano del saber; 
Hacen las almas arder 
De amor en el fuego vivo, 

Y alzan pedestal altivo 
A la razón v al deber. 
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¿Qué es el libro? Luz radiante 
Qae en los mares de la vida. 
Alumbra á la desvalida 
Humanidad naufragante: 
Lente de poder gigante 
Que abarca el mundo moral. 
Esplendoroso fíinal 
Que á lo iiitinito nos guía. 
Verdadera eucaristía 
De la vida intelectual. 

El libro I genio fecundo I 
Que perenne, sin sosiego. 
Desciende en lenguas de fuego 
Para iluminar el mundo; 
Germen de numen profundo 
En sus páginas encierra; 
Por él, el mal se destierra, 
Por él, con heroico anhelo, 
Copérnico ensancha el cielo, 
Colón agranda la tierra .... 

Y, qué más? . . .Esta reunión 
De progreso y de cultura. 
Hace vibrar la más pura 
Fibra de mi corazón. 
La radiante inspiración. 
Sibila de la verdad. 
Me pide con la ansiedad 
De un afecto inmenso y tierno. 
Un viva á nuestro Gobierno, 
Un hurra á la libertad. 



TINIEBLAS DEL ALMA. 



A A>'TO>rtO ZAMBKANA. 



¡Ay amigo, tú no sabes 
Mis recónditas congojas! 
Yo soy un árbol sin hojas, 
Yo soy nn bosque sin aves: 

Una fuente 
Cuyo espejo trasparente 
Xo reproduce riberas 
De acacias y de palmeras; 
Ni entre su espumoso velo 
Brillan con gentil donaire, 
Las luciérnagas del aire, 
Ni las estrellas del cielo. 

Muerde mudo y con furor 

El dolor al pecho mió 

No hay silencio más sombrío 
Que el silencio del dolor! 

Mis cantares 
Son ecos de hondos pesares; 
Los lanzo al mundo con miedo, 

Pero callarlos no puedo 

Que en esta lúgubre calma. 
Vienen á ser mis canciones 
Fugaces exhalaciones 
De las tinieblas del alma. 
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Duda cruel, perpetuo afán. 
El bien que anhelé me vedan: 
Mis desengafi(»s se q^iedan. 
Mis ilusiones se van! 

Los abriles 
De mis años juveniles 
El tiempo con mano fria 
Los trasforma en noche umbría: 
Ya mi vigor se deshace, 
Nieve al cabdlo se adhiere, 
Pues cada ilusión que muere 
Es una cana que nace. 

¡Qué lúgubre es la existencia 
Si rugen las tempestades 
Allá en las profundidades 
Oscuras de la conciencia! 

Si el pasado 
De mil recuerdos cargarlo, 
Cual siniestro peregrino 
Los echa en nuestro caminh; 
ílntonce el remordimiento 
Nos lastima tanto, tanto! 
Que se deshacen en llanto 
Las fibras del sentimiento. 

¡Qué entristece á los que aman 
Ver desde estraflos liogares. 
Las sombras crepusculares 
Que los recuerdos derraman! 

Y allá lejos, 
A los últimos reflejos 
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Vagos, lánguidos, flotantes 
De dichas agonizantes; 
Mirar ancianos que imploran, 
Vírgenes que himnos levantan, 

Y junto a niflos que cantan. 
Tiernas esposas que lloran ! 

Suefios de rosas y espumas 
De mi regalado oriente 
Venid, rasgad de mi frente 
Estas nieblas, estas brumas: 

¡Oh fogosa 
Juventud, cuan presurosa 
De mi horizonte te vas, 
Pura no volver jamás: 

Y al irte en rápidos giros 
Ay! ni siíjuiera me dejas 
Ijii música do las quejas, 
Kl canto do los suspiros! 

Fué un delirio, una ilusión, 
Lh primer sombra de duelo 
Que vino á nublar el ciólo 
Limpio do mi corazón. 

;Ijíi8 mujeres! 
Esos mistori(>t»os tigres 
Hacen la vida querida 
VnvH amargarnos la vida; 

Y do lo bollo al trav{*i*. 
Con halugi>s 8oductoros 
Cubren ol alma de floro^ 

Y bis marchitan después. 
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Sus inocentes engaños 
8o llevaron mis creencias, 

Y uí|uellíus alborescencias 
De aí|uell()s primeros afios: 

Mas no lloro 
K.,e i)er(l¡(lo tesoro; 
Por(|ue en sus ojos ardientes 
Bebí el amor á torrentes, 

Y amor todo lo creó; 

Do amor al soplo fecundo 
De laá tinieblas el mundo 
Derramando luz brotó I 

Con su aliento soberano 
Deifica el .«cr más mez(|UÍno, 

Y lo bu mano b«ce divino, 

Y lo divino bace bumano: 

Por do i)aíía 
Purifica, eleva, abrapa: 
Ciunito palpita y se mueve 
La vida en el amor bebe: 
Amor! principio eternal, 
Fuerza, sombra, melodín, 
Luz, cmIóHco, armonía 
I>el concierto universal! 

Y yo amé! fecundo el riego 
Bebió d alma e>trcmccitla 
De ese elíxir de la vida 
Kn una boca de fuego. 

;(}iié beebicera 
l's esa impresión primera 
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I>i» una anu)l•o^a ni i ruda 
Allá en la noche nal lacla I 

Y íjiié suavoíi inipiVi^íiones 
Sontimns, .si vu «lulcc exceso, 
KI íaí'ranicnto de un beso 
Desposa dos corazones I 

Klhi era un lirio del rio, 
Blanca y pura <Mial ningtuní. 
Hecha de ravos de Inna 

Y de gotas de rncio. 

Su ni i ni r 
Kra id snave Inniinnr 
De una estrella cuando as(una 
Medio of»nlt« en verde lonin: 
Ella vu su ri stro reunía, 
Como en espléndida corte, 
A la helleza del norte 
\aí gracia del inediodí». 

Y me amó I su virginal 

Perfume fué para mi 

Pero <¡4«é te importa á tí 
Mi novela espiritual? 

Mis ípH*jitlos 
Fregarán á tus oidos 
Como los Hves de un hombre 
Descí»nocido, sin nombre: 
Tú, que en los patrios vergeles. 
Por tu palabra inspirada. 
Vas con la frente inclinada 
Al peso de los laureles. 
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Tú, cuya voz opulenta, 
Si el entusiasmo la inñama, 
Estalla y atruena y brama 
Cual la voz de la tormenta: 

O si suave 
Imita el cantar del ave 
Que en nido lleno de flores 
Arrulla castos amores, 
Como un torrente de lumbre 
De la tribuna desciende 
Y exalta, agita y enciende 
La asombrada muchedumbre. 

Palabra de alas brillantes! 
De tus labins se desata 
Como hirviente catarata 
De perlas y de brillantes. 

Tu elocuencia 
Es inspiración, es ciencia; 
Ella en sus ímpetus toma 
TjUz en Grecia, fuego en Roma; 
Elocuencia tribunicia! 
Con ella lanzas del pecho 
Las cóleras del derecho. 
Las iras de la justicia. 

Yo soy un pobre vinjero 
Desconocido y sombrío. 
Que hasta en aquel pueblo mió 
Era casi un extranjero. 

Yo batallo 
Huscando lo que no halh»: 
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Amo con pasión terrible 
Una sombra, un imposible . . , 
Y ;cümo el poeta siente 
Morir en oscuro lecho. 
Sin una banda en el ptMího, 
Sin un laurel en la frente! 

por tí ;oh gloria! me consumo, 
Kii ti el ánima se emi>ebe, 
Mi blar.ca estatua de nieve. 
Mi hermosa visión de humo, 

Yo te diera 
Todo, mi existencia entera. 
Salo por una mirada: 
Oh! mi dulce enamorada! 
Xí) permitas que el ocaso 
Llegue de mi vida errante. 
Sin los laureles del Dante 
Sin Ihs coronas del Tasso. 

Y (|ué es del poeta el canto 
Si está muerto el corazón? 
Horrible condensación 
De dolor, q nejas y llanto. 

Cada gota 
í)e sentimiento c\\\v brota 
De mi lira entristecida, 
Ks una flor de la vida: 
Ks un lúgubre rumor, 
(í ritos í|ue el seno me hieren 
De esperanzas que se mueren 
Nadando en olas de amor. 



Ya iu íé eu mi ulma no arde 
Xi mi lira finge ufana. 
Los himnos de la mafíana, 
Los murmurios de la tarde. 

Ya á los dias 
De mis dulces alegrías 
El tiempo cruel les ha echado 
El sudario del pasado! 
Por eso en tan triste calma, 
Vienen á ser mis canciones 
Fugaces exhalaciones 
De las tinieblas del alma. 



ñ í[ ALBI1 DE u ^m\ mm he marti. 



Encierra tu álbum colores 
Transparentes, matizados, 

Y perfumes delicados, 
Pero de extranjeras flores. 
^;No prefieres los rámores 
De allá de los patrios lares? 
Convertidos en cantares 

Yo traigo en el alma aquellos 
Melancólicos y bellos 
Murmurios del Almendares. 

Traigo el tenue sollozar 
De nuestras parleras fuentes. 
Traigo cenizas calientes 
De nuestro perdido hogar: 
El tímido susurrar 
Del escondido arroyuelo; 
Del alba entre el blanco velo. 
Blondas de perlas bordadas, 

Y traigo nubes rosadas 
Entre pedazos de cielo. 

Traigo luces y colores 
De las tardes estivales: 
De verdes caflayeraies 
Ruidos adormecedores: 
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De los dulces ruiseñores 
La enamorada canción, 
La suave coloración 
Del bosque en la primavera, 

Y traigo á mi Cuba entera 
Metida en el corazón. 

La ves, Carmen? cuan doliente 
Cercada de duras rejas 
Se deshace en tristes quejas 
Como una esclava de Oriente! 
Pesa en su mano cadente 
Una copa cineraria, 
Do se quiebran en luz varia 
De lánguidos resplandores, 
En cinco haces los fulgores 
De hi Estrella solitaria. 

Mas no ha muerto! hir viente humea 
En su destrozado seno, 
Sang:re del bravo, del bueno, 
Que el aire apenas orea. 
La América victorea 
Sus ansias desesperadas, 

Y entre rojas llamaradHS 
Con ((ue su martirio abona. 
Luce al mundo ¿«u corona 
De ciudades incendiadas. . . . 

Perdón ;oh Carmen, perdón! 
Porque á tu libro confío 
Recuerdos del pueblo mió, 
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Memorias del corazón. 
Esta justa evocación 
De mis extintas riberas 
Serán las quejas postreras 
De un poeta entristecido 
Que llora su hogar perdido 
Desde playas extranjeras. 

IIov tu sueño venturoso 
Lo arrullan las hojas fíeles 
De los gallardos laureles 
Que en arras te dio tu esposo: * 
Arrullo eterno, amoroso. 
Que el mundo envidia y respeta, 
Que hasta del tiempo la inquieta, 
(rarra que todo lo trunca, 
No pudo marchitar nunca 
Los laureles del poeta. 

Sé feliz I y que se agiten 

En tu hogar las dichas todas, 
Que de tu cendal de bodas 
Las flores no se marchiten I 
Que en tu corazón palpiten 
Respeto y fé conyugal, 
Que un amor primaveral 
Siempre te dé su fragancia, 
Y el ángel de la C()n8*ancia 
Vele tu lecho nu)icial. 



* Don J<m^ Martí, orador. )KH*ta y {XTiiMlista de mucho talento y mucha 
instnicci^m. 



TU Y YO, 



A F. ABOILAtiOS. 



Alma ingenua! las estrellas 
Qae presiden naestros dias 
Marchan por opuestas vias, 
Siguen diferentes huellas. 

Tu ingenio claro y fecundo 
Vierte luz, derrama ñores, 
A los calientes vapores 
De los banquetes del mundo: 

Y mi musa en un erial 
Llora trist^e y solitaria 
A la lumbre funeraria 
De lámpara sepulcral. 

£1 ave enferma yo soy, 
Tú eres el ave cantora» 
Tú llegas al mundo ahora 

Y yo del mundo me voy. 

Tú hallas flores en tu paso 

Y yo espinas solamente; 
Tú marchas para el Oriento 
Yo marcho para el ocaso. 
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Tú sueñas con glorias ciertas. 
Yo con pálidas visiones: 
Tú con vivas ilusiones, 
Yo con ilusiones muertas. 

Anegado esquife soy, 

Y tú nave voladora; 

Tú llegas al mundo ahora, 

Y yo del mundo me voy. 



HABANA. 



( ▲ BORDO DKL BU^UB DE VAPOB IXGUls *' CÓRSICA, " 1S75. ) 



Oh! sirena volnptuoga 
De algas y espumas vestid», 
Por los silfos sostenida 
En tn lecho de azahar. 
Con la gasa vaporosa 
Te cobijas del ambiente, 
(^ifie el trópico tu frente, 
Tns sandalias besa el mar. 

Las anras americanas 
Te dan sus músicas bellas. 

Y su diadema de estrelbis 
Tu cielo limpio y azul. 

Y en pabellones do lianas 

Te embriagan con suave efluvio. 
Los miosotis del Danubio 

Y los lirios de Stambul. 

Cuando el sol á tardo paso 
Sube tu cielo sereno, 
Su luz aduerme en tu seno 
Temblando de amor fior tí. 

Y cuando llega al ocaso 
N^adando en olas de grana. 
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El té dice: — hasta mufiana, 

Y no te olvides de mí! 

Dulce Habana, ciudad mia! 
Centro de vida y riqueza, 
En donaire y gentileza 
Qué ciudad te ha de igualar? 
He llegado á tu bahia 
Impelido por el viento, 
Estoy bebiendo tu aliento 

Y no te puedo abrazar! 

Bajo la egida potente 
De la ensefia de Inglaterra, 
Vengo á saludarte ¡oh tierra 
De esperanzas y de amor! 
Vengo á refrescar la frente 
Cargada de vendavales, 
De les céfiros natales 
Al soplo adormecedor. 

Yo, como el ave viajera 
Que sobre el mar un instante 
Reposa y sigue adelante 
En pos de nueva región, 
He llegado á tu ribera. 
Lloro un momento contigo, 
Te doy un adiós y sigo 
En alas del aquilón. 

Por el mundo voy de mano 
Con el mal que me hace guerra, 
Buscando un palmo de tierra 
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Kn que poder descansar; 
Buscando un soto lejano 
Escondido v silencioso, 
Que me recuerde en lo hermoso 
Algo del perdido hogar. 

Donde un déspota ceñudo 
Xo ejerza absoluto imperio, 
Donde el :av! del cautiverio 
No lastime el corazón: 
Donde no mire el escudo 
Fatídico de los revés. 
Ni me alcancen esas leves 
De muerte v expoliación. 

Habana! en tu seno hermt)so 
Que la iniquidad devora 
En patíbulo afrentoso. 
Todo lo augusto se vé. 
En tí la justicia llora, 

Y abdica su santo fuero 
Del tirano torvo v fiero 
Rhjo el sacrilego pié. 

OtK'en Tje tu puro cielo 

Y de tus noches serenjis. 
Los (jue sientan en sus veníis 
Lenta la sangre latir: 

Los que inclinad' »s al suelo 
La cerviz al vugo ceden: 
Almas de hielo, que pueden 
En la ignominia vivir. 
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Que 8Ín levantar las manos 
Ven entre infames horrores, 
La sangre de sus hermanos 
A borbotones correr: 
Y adormidas sus potencias 
En festines corruptores, 
Desoyen las exigencias 
Del honor y del deber 



Espera, Habana, (jue el di a 
Ya de la justicia avanza. 
En que armados de venganza 
Tus nobles hijos verás: 
En que la audaz tiranía 
Arrojada de tus lares 
Cruzará los anchoa mares 
Para no volver jamás. 

Pronto te alzarán triunfante, 
Nuestras invictas legiones. 

Y sus salvajes bridones 
En tu Almendar beberán: 
Pronto se alzará radiante 
La libertad sobre el crimen, 

Y los hierros que te oju'imen 
Despedazados o?iorán. 

Adiós, Habana ! se agita 

La bandera de In<rlateira, 
Vuela el humo, el vapor grita 

Y la nave parte ya. 

Adiós ! bu?co en otra tierra 
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Aquel estandarte hermoso, 
Que tremoló victorioso 
En Junín v en Hovacá. 

Adiós, reina de Occidente, 
Yo vov buscando anhelante 
Espacio para la mente, 
Aras para la razón. 
Si allá en climas extranjeros 
Me postra el hado ineonütnnte, 
Te mandare los postreros 
Suspiros del corazón. 



VERSOS 



RBCITAOOB A NOMBRS DK LA 8S90BA D09a CELESTINA DE SOTO, EN EL MOMENTO EN 
<)I7E VARIOS CABALLEROS LE OFRECÍAN UNA ESPLÍN DIDA FIESTA. 



Qué dicha!, el placer me inflama 
Con saeftos desconocidos, 
Porque cortés se me llama 
Para que en versos sentidos 
Interprete los latidos 
Del corazón de una dama. 

Mi musa un tiempo canora 
El dolor en cruda guerra 
Ha vuelto sollozadora; 
Pero su pesar destierra 
l^ara deciros ahora, 
En nota limpia y sonora, 
¡Cuánta gratitud encierra 
El alma de una Seflora! 

r 

Ella dice que acepta de gozo estremecida 
La fíesta que el carino consagra ala amistad: 
Que es este el más hermoso momento de su vida, 
Remedo de un ensueño de eterna idealidad. 

Que aciuí reviven toda? las flores de otros dias, 
;I>e quince primaveras la plácida ilusión! 
Que aquí navega el alma en olas de armonías* 
Y un é^or de venturas embriaga el corazón. 
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Que aun vibran en sus oidos 
Como música divina, 
De Gutiérrez y Molina 
Los cánticos no aprendidos: 
Que vaporosos y fluidos 
Imitan, al resbalar. 
Ese dulce sollozar 
Que embriagando al alma hiere, 
**De una tórtola qne muere 
Fatigada de arrullar." 

De la bulliciosa fiesta 
Entre el dulce frenesí, 

Y al blando son de la orquesta, 
Buena, sencilla y modesta 

Me dijo así: 

Amo á Honduras: sus pinares 
Parecen arpas cólicas 
Cuyas notas melancólicas 
Convierte el aura en cantares: 
Agrestes y singulares 
Sus notas rítmicas son, 
Lánguida la vibración 
De sus compases que ruedan, 

Y en la alta noche remedan 
Sollozos del corazón. 

Amo á Honduras: la amistad 
Tiene aquí su hogar risueño: 
Porque el que dijo hondureflo 
Dijo fé, dijo lealtad. 
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Ejerce aquí la beldad 

Su imperio avasallador, 

Y á su influjo seductor 

El hombre tiembla y se inflama. 

Mariposa de una llama 

Muerta en las llamas de amor. 

Esta ovación tan cumplida. 
Do sus afectos sinceros 
Me dan todos con amor: 
Yo la acojo agredecida 
Por venir de caballeros 
De alto prez, y de alto honor. 

¡Oh patria! en tu cielo hermoso 
Siempre están mis ojos fijos; 
Tú, la cuna de mis hijos. 
Tú, la cuna de mi esposo! 
Un porvenir venturoso 
De orden, de fuerza y unión 
Pido á Dios con efusión 
Para tí, bajo esta ensefla; 
Yo que tengo de hondurefl'i 
El alma v el corazón. 



PARTIDA, AUSENCIA, RETORNO. 



I. 



Olvidarlo?. . . .jamás!. . . .Lenta caía 
Ya la lluvia invernal, 

Y el cielo de la tarde se cubría 
De un velo funeral, 

(■uando la nave por la vez primera, 

Y en mi primer dolor, 
Me llevaba á una tierra que no era 

La tierra de mi amor. 

En la j>laya desierta ella jemía, 

Y nunca olvidaré 

Que en su intenso dolor me parecía 
Kl án^rel de la fé. 

AIH un adi«)9 por A amor ungido 

Nos dimos á la par: 
Ella volvióse A su caliente nido, 

Y yo me di á la mar. 
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II. 



SelvHS lejanas y remotos mares 
Y pueblos recorrí: 

Mas la sombra fatal de los pesares 
Siempre á mi lado vi. 

Sombrío V mudo, á todo indiferente 
Se hallaba el corazón: 

¡Ay! por qué vino mi afligida ausente 
A ser mi religión! 

Y por qué el fuego del amor primero 

No se extingue jamás I 

Y á la sombra de un árbol extranjero 

Es donde abrasa mási. . . . 

Ya principiaban del collado en torno 

Las hojas á caer. 
Cuando yo preparaba mi retorno 

Para volverla á ver. 



III. 

Plegó la nave en la gentil bahía 
Su lino temblador, 

Y vuelvo á'saludar la tierra mía, 
La tierra de mi amor I 
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Allí en la playa engalanarla y bella 
Muchas jóvenes vi» 

Mas entre todas la buscahí & ella 
Y ella no estaba allí. 

Supe después, y al recordarlo lloro, 

Qr,e en brazos de un rival, 

Trocó una noche por cadenas de oro 
Su velo virginal . . 

De cada corazón toco á la puerta, 
Desde entonces, Sefior, 

Pidiendo con el tilma casi muerta 
Un potjuito de amor. 



S^ I4A AirERTE I>E CLiS.V ÍJH2Í A. 



A i. M. luMTBlrre j D. ]liUBé«. 



¿A qué ese llanto, ese dnelo 
Que al corazón hacen guerra? 
Ella voló de la tierra 
Para posar») en el cielo. 

¿Qaé es el mundo? 
De males antro profundo. 
En donde encuentra el más santo 
Sólo llanto y siempre llanto. 
Por qué llorar . . . . ? celestial 
Promesa nos asegura. 
Que empieza en la sepultura 
Nuestra ?ida espiritual. 

En la terrena mansión 
Siempre van con dolor cruel, 
Vertiendo gotas de hiél 
Las alas del corazón! 
Aquí todo 
Es horror, miseria, Iodo! 
Penas sólo recibimos 
Porque muriendo vivimos. . . 
Cese pues, el hondo duelo 
Que allá en las entrañas zumba: 
Desde el dintel de la tumba 
Se ven las puertas del cielo. 
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Aquí, siu Inz y sin calma 
Se vive en continuo afán, 

Y una tras otra se van 
Todas las ñores del alma. 

¿Qué es la vida? 
Una guerra fratricida 
Donde el pufial inhumano 
Se vuelve contra el hermano: 
Cese, pueSy la honda aflicción 
Que sordamente os devora: 
La negra tumba es aurora 
De nuestra resurrección. 

En esta' tierra inclemente 
Cárcel de sombra v miseria 
El alma con la materia 
Está en lucha permanente! 

La ventura 
Es una luz que fulgura 
Ante nosotros traidora 

Y al tocarla se evapora .... 
Refrenad el loco afán 

Con que las lágrimas ruedan: 
; Llorad por los que se quedan 

Y no por los que se van! 

¿Por qué la muerte os aterra? 
Cuando ella sepulta ufana 
Toda la ambición humana 
Bajo seis palmos de tierra: 

A su arrullo 
Lo soberbia y el orgullo 
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Luchan, branum, pe estremecen, 

Y en la nada desparecen: 
Ella vertiendo consuelo 
Siempre buena y cariñosa. 
Es la amiga misteriosa 

Que abre las puertas del cielo. 

Contened el loco afán 
('on (jne e.-as lágrimas ruedan: 
;Ay! pobres los que se quedan. 
Dichosos los que se van ! 
Si aqui todo 
Ks miseria, sombra, lodo, 

Y allá paz apetecida, 
Nueva forma y nueva vida; 
Entonces ¿por qué ese duelo 
Que 06 sofoca de coniíno? 
Cuando es la muerte el camino 
Que nos conduce hasta el cielo I 



A CABIDAD AGUILERA T KINDELAH, 



Ay! yo soy una alma herida 
Que deja en su senda incierta. 
Aquí una esperanza muerta, . 
Allí una ilusión perdida: 
Soy una sombra irapelida 
Por el genio del dolor; 
Soy un pobre trovador 
Sin laureles» errabundo, 
Que atraviesa por el mundo 
Sin patria, dama, ni amor. 

Tú con ánimo abatido 
Vives en suelo extranjero. 
Huérfana, sin compafiero 
Con quien compartir tu nido. 
Qué injusto el destino ha sido 
Al herir tu corazón! 
Tórtola do otra n ^rión 
Que se minTc sin .<u amanta», 
Al soplo h *!aílo y punzante 
Del vient*' «leí S ttntrión. 
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Lo ves?. . . no hav en este suelo 
Qae el austro cruel desaliña, 
Lago azul, verde campifia 
Ni juguetón arroyuelo. 
Bajo su plomizo cielo 
Ningún insecto se mueve, 
Ni el ave á cantar se atreve; 

Y parece, en su tristeza, 
Muerta la naturaleza 
Bajo un sudario de nieve. 

Y en Cuba? bordan sa falda, 

Que sostienen las huríes. 
Mariposas carmesíes 

Y cocuyos de esmeralda. 
La primavera enguirnalda 
Su frente con azahares, 

Y Jos genios de sus mares 
Forman en las noches bellas, 
De sus lágrimas estrellas 

Y de sus quejas cantari'St 

Hay en tu suave mirar, 
Cuy*i dulzura proclamo, 
Luz del cielo de Bavamo, 
Calor del extinto hogar. 
Me es tan hermoso evocar 
Recuerdos del pueblo mío! 
Que miro entre el desvarío 
A que la mente se entrega. 
Aquella anchurosa vega, 

loso rio I 



249 

No recuerdas las canciones? 
Aquellas canciones raias, 
Que yo entoné en otros días 
Debajo de tus balcones? 
¡Cuántas muertas ilusiones 
Ricas de fé y amistad, 
De aquella gentil ciudad. 
En cuvas ruinas humeantes 
Se levantaron triunfantes 
La patria y la libertad! 

Una noche tu morada 
En blandas fíestas hervía, 
PorquL» tu frente lucía 
Corona de desposada. 
Noche azul! . . .en tu mirada 
Vi la ventura brillar, 

Y aquel gozo, aquel sofiar, • 
Sucedieron de re|>ente, 
Las adelfas dft tu frente, 
Las cenizas de tu hogar. 

Cuando de la hermosa Antilla 
Salgan vencidas y ñeras 
Sin espadas ni banderas 
Las legioutrs de Castilla: 
Cuando en la natal orilla 
Halles la tranquilidad, 

Y en la paterna heredad 
Se adormezcan tus pesares, 
Recita allí mis cantares 

iN«w York> I^© patria y de lil)ertad. 



EN EL MES DE NOVIEMBRE. 

En Noviembre el cierzo brama. 
En Al, Iflfi RelTAs deniertAH 
Muestran los truncoH Kln rama — 
Por al^ eKte mes 8o llama 
El mett de Iom hojan muertaH. 

t'AMPROOÓM. 



Y vuelven á mi mente atribulíula 
Los recuerdos de ayer! 

Y vuelve, en perla y en azul bañada, 
A envolverme en su manto la alborada 
De uu lejano y feliz amanecer. 

Recuerdas? ...fué en Noviembre: lenta, fria, 

Y en tenue susurrar 
Perezosa la lluvia descendía, 
Mientras la tarde triste se envolvía 
En su manto de luz crepuscular. 

Yo estaba junto á tí: tu dulce aliento 
De limonero en flor, 
Regaba aromas en aquel momento, 

Y temblaba tu oculto pensamiento 
Tras el encaje del primer amor. 

— Amo el mes de Noviembre, me dijiste 
Con lánguida expresión. 
Porque él un traje de tristeza viste: — 
Y, doblando la frente blanca v triste. 
Ve llevaste la mano al corazón. 
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En ese instante de emoción suprema 
E incierta vaguedad, 

Escribimos con pluma que aun me quema, 
La página primera de un poema 
De lágrimas, suspiros y ansiedad. 



íl. 



Era una noche de Noviembre helada; 
El viento melancólico gemía, 

Y en tu alcoba modesta y perfumada 
Sólo una luz agonizando ardía. 

Yo estaba junto á tí: callada, mustia, 
Con la piedad de la vejez que reza, 

Y adivinando nuestra inmensa angustia. 
Tu madre nos miraba con tristeza. 

Y vo te contemplaba: tu alba frente 
Sobre el seno inclinabas con tristura. 
Pálida como el mármol de una fuente. 
Como la estrella de la tarde pura. 

Iba á darte mi adiós de desped¡d;i, 
Adiós que el duelo pronunciar nos veda; 
Nota elocuente que sin ser oída 
Allá en el alma sollozando rueda. 

Cuando cogí tu mano blanca y fria 
Para decirte adiós ¡oh mi adorada! 
Mi corazón de amor desfallecía 

Y temblnba el amor en tu mirada. 
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— Me olvidarás? — te dije: en tu i Docencia 
— Nunca, me respondiste, amado mió. . . — 
Y yo partí para llorar tu ausencia 
Bajo los sauces de extranjero rio. 



III. 

Cuando la nave las azules ondas 
Formando bandas de rizadas blondas 
Cortaba con empuje triunfador. 
Recontado á la popa, en cruel vigilia, 
Yo [)en8aba en la patria, en la familia, 

Y más que todo, en tu inocente amor. 

En las noches del mar, cuando en la estela 
Hierven las aguas, y la luna riela 

Y sopla el viento con pausado s.m: 
Enlonceíi ¡ay! el ánima desmaya 

Y se recuerda la nativa playa 
('on la memoria fiel del corazón. 

CuHudo por fin hollé tierra extranjera 

Y penetré en un mundo cpie no era 
El mundo aquel de mi ciudad natal: 
Sentí en el alma un lúgubre vacío, 

Y f 1 desen cunto punzador y frío 
('ubrió mi faz de palidez mortal. 

Mas paparon h'S aílos Los salones 

Me ofrecieron pus bellas tentaciones, 
¡Fantaí^mas seductoras que sofiél 
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Yo me lancé desatentado y ciego 
En aquella vorágine de fuego 
Donde Ihs alas de tu amor quemé. 

Y pasaban los aflos! y sentía 
Que el olvido tu imagen envolvia 
£n su manto de fúnebre crespón; 
Que se alejaba nuestro amor primero 
Como se aleja el ánade viajero 
Del clima asolador del Setentrión. 



IV. 



Después, .¡y fué en Noviembre!, .á los reflejos 
Pálidos de una tarde, vi á lo lejos 
Las torres de mi pueblo aparecer: 
Entonces ;ay! abandonada y triste 
En el fondo del alma apareciste 
Con todos los recuerdos del ayer. 

Y anhelaba llegar, porque volvían 
Los sueños fugitivos, y ¿e abrían 
Las flores otra vez del corazón: 

Y anhelaba llegar con ansia ardiente 
Para hallar el amor en tu alba frente, 

Y en tus dormidos ojos el perdón. 

Por fin llegué á tu hogar: todo yacía 
En profunda y letal melancolía; 
La noche de la muerte estaba allí! 



\N 
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Tn anciana madre, triste y desolada, 
El fin me relató de tu jornada 

Y de tu alcoba sollozando huí 

Las selvas en Noviembre están desiertas, 
TrÍHtes las aves, y las hojas muertas 
Arrastra el viento en lúgubre rumor: 

Y al son de lluvia penetrante y leve 
Se marchita la flor que hirió la nieve, 
Muere la joven que enfermó el amor. 



EN UN ABANICO. 



('liando tornos á hollar mi patrio suelo, 
; Esa tierra ríe amor donde nací ! 
Pija tus ojos en su hermoso cielo. 
Acuérdate del Norte y piensa en mi. 



New York. 
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